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Mejora tu corazón
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INTRODUCCIÓN
Se suele llamar corazón al alma humana que ama u odia. Así se habla de personas de buen corazón cuando se interesan por los demás. Y gente de corazón malo si odian o maltratan a otros.
El ser humano posee una gran capacidad de amar. Y cuando se pone en práctica, el corazón se agranda y se alcanza mayor felicidad. En este libro vemos algunas ideas que tal vez ayuden a mejorar el corazón.
¿QUÉ DESEAS?

Consideramos algunos deseos humanos intentando encontrar los que nos hacen más felices.

Deseos animales
Poseemos algunas inclinaciones donde coincidimos con los animales. Son aquellas cosas que satisfacen a nuestros sentidos. Deseamos comer, descansar, ver, tocar o escuchar cosas agradables, estar bien de salud… Los mismos asuntos que apetecen a un perrito.


No están mal. Necesitamos comer y descansar, y es bueno desearlo. Huimos de lo que se presenta perjudicial. Nos acercamos a lo que parece beneficioso. Normal. Es cierto que puede haber excesos, pero en una primera aproximación son buenas inclinaciones.


Sin embargo, el hecho de coincidir con los deseos de un animal, nos invita a pensar que estas apetencias son de escasa categoría. Y continuamos nuestra búsqueda de los deseos que nos hacen felices.

Deseo de bienes materiales
Se incluyen aquí los afanes por el dinero, los objetos, las posesiones…: más collares, más zapatos, más móviles…


No está mal desear estas cosas que proporcionan algún beneficio. En especial es interesante poseer dinero porque permite alcanzar otras ilusiones. No es malo tenerlo, ni malo desearlo. Aunque también aquí puede haber excesos.


Sin embargo, no hace falta pensar mucho para intuir que estos deseos materiales son de una categoría inferior respecto a las posibilidades del ser humano. Seguimos buscando.

Deseo de éxitos sociales
Se incluyen aquí los deseos de fama, aplausos, alcanzar un posicionamiento social… El hombre es un ser social, que convive con otros hombres. Y es normal desear que vayan bien las cosas en estos terrenos.

Aparece aquí el deseo de quedar bien, que ayuda bastante a comportarse correctamente. Sin embargo, también estos éxitos sociales suenan insuficientes y nuestra búsqueda continúa.

Deseos afectivos
Se pueden resumir en las inclinaciones de amar y ser amado. Incluyen los deseos de ayudar a los demás y ser ayudado por ellos. Pueden ser tendencias de bastante categoría o no, según el bien que se busca o se proporciona. Por ejemplo, acariciar a una mascota es algo de escasa importancia.

Deseo de adquirir cualidades
Incluyen el interés por la preparación profesional, deportiva, musical… Estos deseos de mejora personal suelen ir dirigidos a conseguir alguna de las satisfacciones anteriores, aunque también pueden ser tendencias de mayor categoría, según sea la meta a la que se dirigen.

El deseo de Dios
Tras esta panorámica sobre los deseos humanos, se podría concluir lo siguiente: el hombre no puede ser feliz. Uno repasa las inclinaciones anteriores, y fácilmente concluye que no consiguen la felicidad humana. Por mucho que uno se esfuerce en satisfacer los deseos mencionados, por mucho que consiga cumplirlos, no se alcanza la felicidad completa. Nadie lo ha logrado así.


Pensemos en una estrella de cine o un deportista famoso. Tienen de todo, han triunfado en la vida, son estimados y admirados… Pero… ¿Te cambiarías por ellos? Puedo asegurarte que yo no lo haría en absoluto. Quizá han alcanzado todos los deseos anteriores, pero hay gente que no quiere esa vida que llevan. Es una vida donde falta algo. Y por esto no todos la quieren.


¿Qué sucede? ¿Qué otras cosas pueden desearse? Empecemos a contestar estas preguntas con un discurso del papa Benedicto XVI. Lo dirigió a los jóvenes en Londres. Es una cita algo larga, pero merece la pena leerla:

“No es frecuente que un Papa u otra persona tenga la posibilidad de hablar a la vez a los alumnos de todas las escuelas católicas de Inglaterra, Gales y Escocia. Y como tengo esta oportunidad, hay algo que deseo enormemente deciros. Espero que, entre quienes me escucháis hoy, esté alguno de los futuros santos del siglo XXI. Lo que Dios desea más de cada uno de vosotros es que seáis santos. Él os ama mucho más de lo jamás podríais imaginar y quiere lo mejor para vosotros. Y, sin duda, lo mejor para vosotros es que crezcáis en santidad.

Quizás alguno de vosotros nunca antes pensó esto. Quizás, alguno opina que la santidad no es para él. Dejad que me explique. Cuando somos jóvenes, solemos pensar en personas a las que respetamos, admiramos y como las que nos gustaría ser. Puede que sea alguien que encontramos en nuestra vida diaria y a quien tenemos una gran estima. O puede que sea alguien famoso. Vivimos en una cultura de la fama, y a menudo se alienta a los jóvenes a modelarse según las figuras del mundo del deporte o del entretenimiento. Os pregunto: ¿Cuáles son las cualidades que veis en otros y que más os gustarían para vosotros? ¿Qué tipo de persona os gustaría ser de verdad?

Cuando os invito a ser santos, os pido que no os conforméis con ser de segunda fila. Os pido que no persigáis una meta limitada y que ignoréis las demás. Tener dinero posibilita ser generoso y hacer el bien en el mundo, pero, por sí mismo, no es suficiente para haceros felices. Estar altamente cualificado en determinada actividad o profesión es bueno, pero esto no os llenará de satisfacción a menos que aspiremos a algo más grande aún. Llegar a la fama, no nos hace felices.

La felicidad es algo que todos quieren, pero una de las mayores tragedias de este mundo es que muchísima gente jamás la encuentra, porque la busca en lugares equivocados. La clave para esto es muy sencilla: la verdadera felicidad se encuentra en Dios. Necesitamos tener el valor de poner nuestras esperanzas más profundas solamente en Dios, no en el dinero, la carrera, el éxito mundano o en nuestras relaciones personales, sino en Dios. Sólo él puede satisfacer las necesidades más profundas de nuestro corazón”.


Hasta aquí el texto del papa. Continuemos buscando respuesta a los deseos que faltan. El Creador del hombre nos ha diseñado con una serie de capacidades, y nuestros afanes van dirigidos a satisfacerlas. Aquí se han mencionado varios, pero el papa nos avisa de que falta uno: el deseo de Dios. Si este no se realiza, no se alcanza la felicidad. La verdadera felicidad se encuentra en Dios.


El Señor nos ha creado con una capacidad de felicidad tan grande, que solo Él que es infinito puede colmarla. El Creador nos ha preparado para que seamos capaces de estar a su lado, de formar parte de su familia como hijos suyos. Podemos parecernos a Jesús, podemos ser hijos de Dios. Nuestro corazón es capaz de recibir mucho amor de Dios, y solo esto nos hace completamente felices.


¿Cómo conseguirlo? Antes de responder a esta pregunta, se puede recordar una breve narración que clarifica algo estas cosas:


Telesforo estaba enfermo. Más enfermo. Se murió. Los demonios lo rodearon y le llevaron a la puerta del infierno. Abrieron y se vio un horno de fuego, un enorme agujero en el suelo del que salían poderosas llamas. Telesforo intentó escaparse de los diablos regalándoles cosas:

- Mirad, os regalo este móvil precioso que tengo.

- No lo tienes.


Y el móvil se pulverizó.

- Os regalo esta cartera llena de billetes.

- No hay cartera, ni billetes.


Y el dinero se vaporizó.

- Fijaos que tengo un cuerpo precioso, mucha fama, un gran coche.

- No tienes nada.


Y el coche, el cuerpo y su fama se pulverizaron.

- ¿Entonces qué tengo?

- Solo te queda el alma. Y la tienes totalmente descuidada, sin un gramo de virtudes, ni una pizca de amor a Dios. Sin amor a Dios, tu sitio es el infierno. Pasa adentro.


Telesforo vio las enormes llamas. Los demonios le empujaron y él cayó dentro gritando: nooo, nooo…


Entonces despertó. Respiraba agitadamente, ansiosamente. Jadeaba. No estaba enfermo, ni más enfermo, ni había muerto. Era solo un sueño, una pesadilla. Muy real. Muy real porque es lo que le espera si no cambia.


Decidió cuidar su alma y llenarla de amor a Dios. Empezó a rezar más. Y ese tiempo de rezar era el más importante de su vida porque se había convencido de que al final solo queda el alma.


Hasta aquí el breve relato. En nuestra vida hay muchos deseos, pero al final solo queda el alma. La cualificación del alma es lo verdaderamente importante. Y esta preparación consiste en ir llenándola de amor a Dios, para que sea capaz de recibir ese Amor, y no lo rechace. Porque esto último conduce al infierno.


Surge aquí otra dificultad. El hombre es un ser limitado, y no puede abarcar a la vez tantos deseos, de modo que si se centra en uno, queda como esclavo de él, y privado de los otros.


Así, sucede que si los deseos animales no se controlan, animalizan al hombre y lo esclavizan a estar siempre pendiente de estas tendencias. Igualmente, si los deseos mundanos no se controlan, mundanizan al hombre y lo esclavizan a las cosas terrenas.


Solo los deseos de amor a Dios conducen a la verdadera felicidad, al tiempo que nos liberan de las esclavitudes anteriores, que comparadas con el Señor son poca cosa.


Entonces, ¿cómo alcanzar una vida de hijos de Dios?, ¿cómo se consigue la felicidad? 
Las cosas que conviene hacer se pueden reunir en dos grupos:

a) Evitar esclavizarse a lo sensible y a lo mundano. Como estas cosas atraen, es preciso entrenarse a ser sacrificados, dominando los propios gustos, hasta adquirir un señorío sobre las apetencias terrenas. Esto no significa que deban despreciarse los asuntos de este mundo, sino que conviene situarlos en el lugar secundario que les corresponde.

b) Procurar centrarse en lo espiritual. Lo que incluye dedicar tiempo a estos aspectos. Tiempo para rezar, para recibir los sacramentos, para cultivar la amistad con el Señor. Nos interesa mucho aumentar el amor a Dios, porque al final solo queda el alma.

TRES AMORES


Hablemos de amores. De tres tipos de amores.

El amor-sentimiento
En primera aproximación, se llama amor a un sentimiento de atracción hacia alguien. Suele decirse “me cae bien” o frases similares. El motivo de este sentimiento puede ser variado: me cae bien porque tiene los mismos gustos que yo, es de mi equipo de fútbol, es de mi pueblo, viste bien, sonríe maravillosamente, me ha invitado a un helado, etc. Me cae bien, es agradable estar a su lado.


Este amor tiene la ventaja de su facilidad, pues simplemente se consigue dejándose llevar por las impresiones. No hace falta ningún esfuerzo ni se precisa superar dificultades. Sin embargo, tiene algunos inconvenientes:

- La poca permanencia. Es un amor que surge fácilmente y fácilmente se esfuma, cuando otros sentimientos aparecen.

- La estrechez o limitación. Solo se aprecia a quienes caen bien; no a los demás. Debido a que estos no proporcionan impresiones favorables.

El amor-voluntad o amor-caridad
Este otro amor coincide con la definición clásica: Amar es desear el bien a alguien.
 Es un cariño de más categoría que el anterior y supera los dos inconvenientes citados:

- Puede ser permanente: no depende de impresiones, circunstancias, ni estados de ánimo. Solo va unido a la voluntad, que decide hacer el bien a alguien.

- Puede ser universal: es posible desear el bien a todos, aunque caigan mal. Es una diferencia destacable y verdaderamente importante.


Este amor tiene el inconveniente de su dificultad pues no es sencillo querer a quien cae mal. Es un amor virtuoso -de ahí en nombre de caridad- que se conquista con repetición de actos, a base de tratar bien a todos.


Este cariño puede presentar un obstáculo limitador cuando solo se procura el bien a los demás en los casos donde no se moleste a uno mismo. Aparece así una barrera que la propia comodidad interpone, y que solo la supera el tercer tipo de amor.

El amor sacrificado
El cariño anterior es bueno, pero ha de sobrepasar la prueba del sufrimiento. El amor de más categoría busca el bien de otro aun a costa del propio malestar. Solo el corazón mortificado es capaz de superar el egoísmo y expandirse.


Este amor superior puede definirse así: ama a alguien quien se sacrifica por el bien de esa persona. Amar es sacrificarse por el bien de otro. Esta definición coincide con la que indirectamente dio nuestro señor Jesucristo: Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.
 El amor más grande es el de quien se sacrifica por el bien de los demás.

Es interesante aclarar que se trata de buscar el verdadero bien del otro, no de intentar bienes falsos. Por ejemplo, algo que perjudique la vida espiritual no es un verdadero bien. Y quien se lo procura a otro le causa un mal, no le ama.


De los dos primeros amores se decía que tener buenos sentimientos está bien, pero poseer una voluntad buena es algo superior. Los sentimientos quedan en la superficie, mientras que una voluntad buena mejora profundamente el alma.


El tercer amor al soportar sufrimientos añade firmeza en esa voluntad buena. Entonces el deseo de sembrar el bien arraiga en una cualidad estable, y se extiende a más momentos y personas. El corazón se agranda. Solo se ensancha con el amor sacrificado.


Con el primer amor, el corazón admite únicamente a quienes caen bien. Con el segundo, pueden entrar todos, pero no lo hacen hasta que se supera la barrera de la comodidad. Solo con amor sacrificado se puede querer a todos en todos los casos. Este cariño rompe los límites del egoísmo y permite la expansión del corazón. 

Aplicación al noviazgo y al matrimonio
En los comienzos del noviazgo, el amor que predomina es el sentimental. Los novios se esfuerzan por caer bien al otro alimentando sentimientos afectuosos. Así llega el enamoramiento donde el ser humano queda invadido más o menos por una ola sentimental favorable a la otra persona.


Es una etapa bonita y romántica, deseable que se prolongue y que se calme un poco. Así lo afirma Lewis: “El conocimiento puede perdurar, los principios pueden perdurar, los hábitos pueden perdurar, pero los sentimientos vienen y van. Y de hecho, digan lo que digan, el sentimiento de estar enamorado no suele durar. Si el antiguo final de los cuentos de hadas ‘y vivieron felices para siempre’ se interpreta como ‘y sintieron durante los próximos cincuenta años exactamente lo que sentían el día antes de casarse’, entonces lo que dice es lo que probablemente nunca fue ni nunca podría ser verdad, y algo que sería del todo indeseable si lo fuera. ¿Quién podría soportar vivir en tal estado de excitación incluso durante cinco años? ¿Qué sería de nuestro trabajo, nuestro apetito, nuestro sueño, nuestras amistades? Pero, naturalmente, dejar de estar enamorados no necesariamente implica dejar de amar”.


Solo con amor sentimental no suele llegarse a la boda. El matrimonio reclama quererse para siempre, serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad…, con sentimientos favorables y sin ellos, todos los días de la vida. La boda llega cuando uno decide querer para siempre a la otra persona. Y este amor decidido es el de voluntad-caridad y el sacrificado.


Entonces un noviazgo que solo busque alimentar sentimientos o gustos va mal encaminado. Lo bueno sería empezar a sacrificarse por el bien del otro, promover el servicio sacrificado hacia la otra persona. Así se construye un amor sólido. Los sentimientos favorables vienen muy bien, pero el amor decisivo es el sacrificado.


Lo mismo sucede dentro del matrimonio. Ojalá haya siempre sentimientos favorables, pero si alguna vez desaparecen, no debe pensarse que el matrimonio ha fracasado o que ya no hay amor. Es el momento de edificar el amor sacrificado. Y con ese esfuerzo por buscar el bien del otro, es frecuente que vuelvan los sentimientos favorables.

Amor y sexo
Aparece así un motivo, no el principal pero tal vez interesante, para no usar sexo en el noviazgo. Estos placeres aumentan los sentimientos favorables, pero no el amor sacrificado. Y por esto alejan de la boda. Acostumbran a la búsqueda de placeres propios y no al deseo de sacrificarse por el verdadero bien del otro.


En cambio, dentro del matrimonio estos placeres fortalecen los sentimientos favorables en un contexto de entrega mutua. Entre dos personas comprometidas a un amor sacrificado, estos gustos facilitan los esfuerzos.


Fuera del matrimonio, los placeres sexuales son un estorbo para el amor sacrificado. Dentro del matrimonio son un lubricante que facilita ese amor. La diferencia es curiosa y uno se pregunta qué sucede.


Durante el noviazgo, el amor sacrificado debe crecer y los placeres frenan esa maduración. En cambio con la boda, el amor sacrificado ha crecido ya llegando a la madurez del compromiso. Y como el compromiso es definitivo, hay unos mínimos sólidos de ese amor. Entonces los placeres favorecen el amor sentimental sin reducir el amor sacrificado pues el compromiso de quererse se mantiene firme.


El nacimiento de los hijos frena más los egoísmos latentes y refuerza el amor sacrificado, pues aparecen otras personas por las que sacrificarse incluidas en el cariño familiar. Por esto en las familias numerosas suele haber menos egoísmos.

Aplicación a la vida espiritual
Alguna vez se oye decir: “rezaré cuando yo lo sienta; solo entonces iré a misa; etc.” Puede parecer una actitud sincera, pero esconde un amor a Dios solo sentimental, que no ha alcanzado la madurez del amor caridad y mucho le falta para llegar al amor sacrificado. Es una actitud sinceramente egoísta.


Un caso parecido es el de las personas cuyo amor a Dios se limita a ir a misa los domingos. Quieren al Señor mientras ese cariño no les reclame esfuerzos ni molestias. Están aún lejos del amor sacrificado y su corazón sigue empequeñecido.


Incluso puede darse el caso de personas de misa y prácticas piadosas diarias, pero que se han aburguesado en una comodidad rutinaria. De modo que el amor sacrificado por Dios ha decaído, y de nuevo el corazón se empequeñece limitándose a su propio bienestar.


En las tres situaciones anteriores conviene recordar la cruz. Ver el enorme cariño del Señor por nosotros, y reaccionar con el esfuerzo por agradarle. En ese momento, empieza el amor sacrificado hacia Dios, y comenzamos a quererle sobre todas las cosas.


Cuando el Señor nos dice que le amemos con todo el corazón y todas las fuerzas, nos invita a ser felices alcanzando el amor grande, el sacrificado, huyendo de la pobreza del egoísmo.

Este es el camino que Jesús nos enseñó: amar hasta la cruz. Tomando la cruz por amor a Dios se imita el amor de Cristo y se siguen sus pasos. Unos pasos bien generosos.

Cuando uno introduce la cruz en su vida alimenta el amor sacrificado y ensancha su corazón. Así, cuando ese corazón grande llegue al cielo, su capacidad de amor será superior y el Señor la colmará llenándolo de mucho cariño. El amor sacrificado nos hace más felices en la tierra y en el cielo.
LOS SENTIMIENTOS

Se observan comportamientos humanos donde los sentimientos y apetencias dominan la actuación. Puede ir bien comentarlo.

¿Son buenos los sentimientos?
Los sentimientos son emociones o impulsos de la sensibilidad hacia lo sentido o imaginado como bueno o malo. Son reacciones automáticas -instintivas- ante cosas o sucesos que nos afectan. Responden a frases de este estilo: me gusta, no tengo ganas, no la soporto, me cae bien...

Por ejemplo, ante un bien se puede reaccionar con alegría, interés, amor… Ante un mal puede surgir odio, tristeza, rechazo, fastidio… Si se presenta una dificultad, nacerá un sentimiento de ira o temor, esperanza o rendición… Hay muchos modos de responder instintivamente a los hechos que nos afectan.

Entre ellos se ha citado el amor, pero conviene no confundir el amor-sentimiento y el amor-virtud. Este posee mayor categoría pues permite querer a gente que no cae bien. El amor-sentimiento dice “qué persona más fastidiosa”. El amor-caridad propone: “la trataré bien aunque sea pesada”. En el capítulo anterior se han mencionado estas cosas.
Los sentimientos son buenos cuando facilitan obrar bien. En cambio, son perjudiciales cuando invitan al mal; entonces habrá que dominarlos y cambiarlos, en la medida de lo posible. Por ejemplo, el sentimiento de fastidio ante el estudio se debe vencer. Igualmente, no se debe clavar un puñal aunque se tenga una sensación de odio.

El hombre no debe guiarse por sus emociones, sino por su inteligencia, que es la facultad que busca la verdad y muestra el verdadero bien. Los sentimientos son instintivos, y dejarse dominar por ellos es una pérdida de libertad y puede originar graves errores.
Conviene fomentar los buenos sentimientos, y frenar o apartar los malos. Lo ideal es conseguir que nos apetezca el bien y nos disguste el mal. Así esos afectos facilitarán obrar bien.

Por otra parte, controlar los sentimientos no quiere decir congelar el corazón. Cuando la inteligencia dirige los afectos unas veces frena, pero otras impulsa. Veamos unos ejemplos:

. A una señora le conviene alimentar el sentimiento de amor al marido propio, mientras que la inclinación hacia el vecino debe dominarse. 

. El sentimiento de ira ante un error arbitral se debe controlar, mientras que es bueno airarse ante la tentación y rechazarla con prontitud.
. Conviene fomentar los deseos de santidad y de obrar bien. En cambio, los malos deseos -como el de robar- se deben rechazar.
Además de dominar los malos sentimientos, conviene cambiarlos, para no estar siempre con el esfuerzo de frenar.

¿Cómo mejorar los sentimientos?
Para mejorarlos de modo que inclinen al bien, hay un par de requisitos previos. En primer lugar, la inteligencia debe estar bien formada, para distinguir el bien del mal y acertar a la hora de moderar las inclinaciones.
Además, conviene que la voluntad esté entrenada a sacrificarse, para que no se deje llevar por sentimientos gustosos y caprichosos. El egoísmo y la comodidad paralizan muchos buenos deseos.
Cumplidos estos dos requisitos, nos preguntamos ahora cómo mejorar los sentimientos. A primera vista parece algo complicado de conseguir pues se trata de reacciones instintivas. ¿Y cómo cambias algo que te nace de dentro involuntariamente? Sin embargo la respuesta es sencilla: si se desea alimentar un sentimiento, basta repetirlo. Y al contrario, para rechazar su presencia, se procura apartarlo de la mente varias veces.

El hombre mejora a base de realizar buenas acciones. Repitiéndolas se adquieren las cualidades correspondientes. Igualmente, si se quiere fomentar un sentimiento, basta traerlo varias veces a la cabeza. Veamos unos ejemplos.

¿Cómo variar un sentimiento de odio? Esa inclinación se habrá formado a base de experiencias negativas hacia una persona. Para cambiarlo, habrá que adquirir o imaginar ideas positivas. Por ejemplo:
. Convencerse de que es bueno querer a todos. Creando sentimientos de caridad en general.
. Intentar olvidar los desaires o errores de esa persona, eliminando así las ideas de odio. Aunque el diablo procurará recordarlas.
. Recordar o imaginar aspectos buenos de esa persona, adquiriendo así sentimientos de estima.
. Si es posible, convendrá tener detalles de servicio y amabilidad con ella, para ejercitar ese aprecio.
¿Cómo cambiar un sentimiento de aversión al trabajo? Esa inclinación se habrá formado a base de experiencias negativas en torno a él. Para cambiarlo, habrá que adquirir o imaginar ideas positivas. Por ejemplo:
. Convencerse de la bondad y conveniencia de trabajar. Así surgen sentimientos positivos de laboriosidad en general.
. Intentar olvidar el malestar en torno al trabajo. Apartando las ideas de fastidio.
. Recordar o imaginar los éxitos y buenos momentos debidos a trabajos concretos. Así se adquieren sentimientos de estima hacia esas tareas.
. Sonreír al empezar a trabajar, como un modo de practicar ese aprecio.
Ante los sentimientos malos en materias sexuales y amorosas, se sigue el mismo procedimiento de apartar una y otra vez las ideas perjudiciales y fomentar en su lugar los buenos afectos.
Aparece aquí un motivo para no mirar pornografía. Sus imágenes deforman la realidad presentando a seres humanos como objeto de deseos egoístas en lugar de personas dignas de amor y respeto. Esas miradas introducen en el hombre un modo equivocado de reaccionar. En cambio, no mirar esas cosas es defender el corazón y mantenerlo con buenos sentimientos hacia los demás.

¿Cómo fomentar sentimientos de amor a Dios? La piedad respecto a Dios se puede alimentar de varios modos:
. Convencerse en general de que nuestro corazón necesita amar a Dios. Aspiramos al Bien infinito, y otros amores son insuficientes para ser felices.
. Evitar culpar a Dios de nuestros males. Sería injusticia grande respecto a Él, que siempre desea nuestro bien. Si permite algún mal, será por un bien que obtendremos después. Por ejemplo, para abreviar el purgatorio.
. Recordar sus abundantes beneficios, sobre todo la Pasión que sufrió por nosotros y la cantidad de veces que perdona nuestras ofensas cuando nos confesamos.
. Sonreír al empezar a rezar; usar algunas imágenes piadosas que promuevan afectos positivos hacia el cielo…

El verdadero amor a una persona consiste en desear su bien y su servicio con independencia de gustos y afectos propios, aunque los sentimientos positivos favorecen ese amor. Lo mismo sucede respecto a Dios: debemos buscar su servicio más que nuestro gusto, pero también es deseable un corazón piadoso.

Sobre todo en los comienzos de la vida espiritual conviene que los sentimientos ayuden. Así las madres cristianas procuran que sus muchachos pequeños traten afectuosamente al niño Jesús y a santa María. Es una gran ayuda para los hijos.


De todos modos, no es bueno que la vida espiritual (ni la matrimonial) esté basada solo en sentimientos, porque son inestables. Es mejor alimentar un amor sacrificado que busque agradar a Dios por encima de las propias emociones.


Para esto será necesario cuidar la formación cristiana, de modo que sea la razón quien dirija al hombre hacia Dios.

La batalla razón-apetencias

Los animales siguen sus instintos y sentimientos. Sienten algo y según les proporcione una sensación de bueno o malo, se aproximan o se apartan. Forma parte de su sentido de supervivencia.

El hombre comparte con los animales esta reacción instintiva. Lo que vemos u oímos, lo que sentimos, nos produce aceptación o rechazo. Me gusta, lo tomo. No me apetece, lo dejo.


Pero el hombre también dispone de la razón, que busca la verdad, lo que en verdad conviene. Así surge una lucha frecuente entre lo que apetece y lo verdaderamente bueno. Por ejemplo, a uno le puede gustar seguir tumbado, pero le irá mejor ponerse a estudiar si quiere aprobar el examen del día siguiente.


Las grandes tareas humanas se han realizado así: superando el malestar inmediato y manteniendo el esfuerzo hasta obtener la alegría del resultado final.


Los sentimientos insisten en obtener el gusto inmediato cuanto antes. La cabeza mira más lejos, y busca el verdadero bien, que proporcionará mayor felicidad, aunque en ese momento sea necesario un esfuerzo de aguante y paciencia.


En asuntos amorosos y sexuales sucede algo parecido. Los instintos biológicos desean placeres, y la razón muestra lo que en verdad conviene. Los sentimientos insisten en buscar gustos, y la inteligencia decide si debe frenar esas apetencias, porque no estás casado con esa persona.


En cualquier materia, si uno adquiere el hábito de dominarse, será sobrio, templado, estable, señor de sí mismo, hijo de Dios. En caso contrario, se sigue la línea degradante de un comportamiento animalesco, impropio de la dignidad del hombre.


Sucede además, que la naturaleza humana está algo deteriorada, herida por una inclinación al mal, consecuencia del primer pecado. Esto hace que a veces apetezcan cosas malas, como robar, asesinar, drogarse.


Si el hombre se deja llevar por sus gustos, se va haciendo esclavo de unas conductas peores que las de los animales. Pero si aprende a controlar sus apetencias, puede con la gracia divina alcanzar la categoría de un hijo de Dios.


Esto no significa que se deban prohibir gustos y sentimientos. Se trata más bien de recordar que la batalla contra la razón existe. Y que esta lucha debe ganarla la inteligencia. De modo que la parte instintiva aprenda que dejándose guiar por lo sensato se alcanza una felicidad mayor, aunque de momento surja alguna contrariedad.
PARA CONVIVIR
Hay varias ideas que ayudan en el difícil arte de convivir. Entre ellas, la frase más acertada y famosa es ésta: Amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Estas palabras de Jesucristo suenan bien y resuelven muchas dificultades, pero no siempre es fácil aplicarlas. Vemos aquí algunos recursos para una convivencia amable.

Hacer el bien
Una definición clásica dice así: amar es desear el bien a alguien
. Por tanto, amar al prójimo equivale a buscar el bien para los demás. Aparece así una idea maravillosa para convivir: esforzarse por hacer el bien a los demás.

Es una idea básica, eficaz y fácil de aceptar. Estamos de acuerdo en esto de hacer el bien. Quizá sea difícil conseguirlo siempre y con todos, pero el camino se presenta claro: queremos hacer el bien. Esto incluye varias acciones que pueden agruparse en tres:

1. Deseo de servir
Un modo de hacer el bien a los demás es prestarles servicios. En una familia, los hermanos se peleaban continuamente para “que otro lo haga”: yo lo hice ayer, fulanito nunca hace nada, hoy no me toca, etc. Pero un buen día uno de los muchachos cambió. Se desconoce el origen de su decisión, pero el caso es que empezó a decir: “Ya lo hago yo”, y sonreía mientras prestaba el servicio, realmente contento de ayudar. Sucedió entonces que estas cuatro palabras mágicas fueron contagiosas; un hermano le imitó, y después otro y otro… Al final, todos los hermanos se peleaban por ser él quien sirve a los demás.

2. Hacer el bien y servir a los siguientes que llegarán
Por ejemplo, dejo el aseo ordenado para que el siguiente lo encuentre bien; añado folios a la impresora para facilitar el trabajo al próximo que quiera usarla; cojo una pieza de comida peor para que otro pueda tomar la mejor, etc. Esto hace que el servicio pase inadvertido. No se sabe a quien se ayuda, pero sigue siendo magnífico. Se trata de adivinar lo que los demás necesitan para anticiparse y servirles. Ya lo hago yo.

3. Evitar pequeñas venganzas
Por ejemplo, “ha vuelto a dejar la habitación desordenada, pues ahora le escondo las llaves, a ver si aprende”. Esto es hacer el mal, y queremos hacer el bien, aunque los demás se comporten mal.


Quien siembra vientos, recoge tempestades
, mientras que difundiendo amor se recibe amor
. Pero no lo sembramos para recogerlo sino porque deseamos hacer el bien a quienes nos rodean. Queremos hacer el bien a los demás, aunque ellos no actúen de igual modo.

Pensar bien
Además de hacer el bien, amar al prójimo incluye tratar bien a los otros en el pensamiento, pensar bien de ellos. Surgen así nuevos recursos para la convivencia:

1. Olvidar agravios
Dos señoras hablaban de los trucos que tenían para tratar a sus maridos:

- A ver si te gusta mi sistema. De un día para otro, procuro olvidar los errores de mi marido. Así cada día estreno un marido nuevo, sin fallos.

- Es una idea estupenda… ¿Y olvidas también las cosas buenas que hace?

- No, no. Procuro fijarme y recordar lo que hace bien. Así, olvidando fallos y conservando aciertos, cada día estreno un marido mejor que el del día anterior.

- ¡Qué bien!

- Sí; mi marido es el mejor de todos mis maridos.

- ¿Te trata siempre bien?

- Tengo tantos recuerdos de veces que me ha tratado bien, que tardaría horas en contarte.

- Pues mujer, me das envidia. ¡Alguna vez te tratará mal!

- No sé. ¡Lo olvidé!


Si uno anda recordando agravios, puede vivir amargado. Así que olvidar lo que nos ha herido es buena costumbre para vivir y convivir felizmente. Pero olvidar no es tan fácil, cuando la herida ha sido profunda. En este caso, conviene ir quitando de la cabeza los pensamientos que recuerdan heridas antiguas, para que vayan pasando al olvido. Es cierto que olvidar no está en nuestra mano, pero sí lo está apartar las ideas molestas cuando acuden.

2. Fijarse en lo que hacen bien
La señora de la anécdota anterior procuraba olvidar errores; y también se fijaba en lo que su marido hacía bien. Esto lo destacaba y lo recordaba. En consecuencia, vivir con ella sería muy agradable. Si uno subraya los aciertos ajenos, crea un ambiente agradable, donde las personas se sienten queridas e impulsadas a obrar bien.


Si una mujer se fija en lo que su esposo hace bien, cada vez tendrá un marido más maravilloso. En cambio, si otra centra su atención y su recuerdo en lo que su esposo hace mal, cada vez tendrá un marido peor. Y querrá cambiarlo por otro. Pero este otro enseguida empezará a ser horrible si la mujer sigue fijándose en lo que hace mal.

3. Huir de la crítica
No se habla ahora sobre la murmuración, donde se censura a una persona a sus espaldas. Este apartado trata sobre la crítica abierta, donde se afea la conducta de alguien echándoselo en cara. Esto es bastante peor que lo anterior. Probablemente el ambiente más hostil donde uno puede vivir es aquel donde la crítica sea habitual y frecuente.


A Dios nuestro Señor no le gusta que critiquen a sus hijos, ni siquiera de pensamiento. No hay que pensar mal de nadie, ni del marido, ni de la mujer, ni de los hijos, ni del vecino, ni de los hijos del vecino... Queremos pensar bien y hacer el bien.

San Bernardo lo dice así: Aunque vierais algo malo, no juzguéis al instante a vuestro prójimo, sino más bien excusadle en vuestro interior. Excusad la intención, si no podéis excusar la acción. Pensad que lo habrá hecho por ignorancia, o por sorpresa o por desgracia. Si la cosa es tan clara que no podéis disimularla, aun entonces procurad creerlo así, y decid para vuestros adentros: la tentación habrá sido muy fuerte
.
Recordar que son otros
Amar al prójimo incluye hacer el bien y pensar bien de ellos. Sin olvidar que ellos son otros, diferentes a mí mismo. Y amarles es buscar su bien; que no siempre coincide con lo que a mí me gusta. Surgen así otros recursos para convivir.

1. Ni mandar, ni corregir, ni educar
Este capítulo no trata sobre educación, ni sobre dirección de empresas. Hablamos de convivir. Es necesario mandar y educar a los hijos, pero a nadie más. Conviene quitarse de la cabeza el hábito de decirse: “él no debería hacer eso”. Se vive y convive mejor.

Tres siglos antes de Cristo, el gran sabio Aristóteles afirmaba: Un particular no puede obligar a los demás, y se hace odioso si lo intenta
. Por ejemplo, las normas de circulación deben cumplirse, pero sólo la policía está autorizada a reclamar su cumplimiento. Ningún otro conductor, peatón o copiloto, debe echar en cara a los demás su error. Los gritos, bocinazos o malos gestos están de sobra. Sin embargo, hay personas con el hábito mental de mandar, corregir, regular la vida a los demás; y se hacen odiosas, y hacen repelente lo mandado. Mal asunto para la convivencia.


Ni el marido debe ser un emisor continuo de mandatos, ni la mujer una corregidora incesante, ni los amigos o vecinos deben ir a la caza del desliz. Nadie tiene la misión de educar al otro para que se comporte como a mí me gusta. En cambio, sí existe el encargo divino de amarse unos a otros.

2. Amar la libertad y la diversidad
Un espíritu abierto y comprensivo con otras costumbres facilita el trato amable entre todos. El amor a la libertad y a la diversidad abre grandes panoramas a la convivencia.

Se puede recordar el famoso caso de la pasta de dientes. Era un matrimonio bien avenido. Se querían, se ayudaban y trataban amablemente. Pero muchos días había discusiones debido al modo de usar el tubo de pasta de dientes. El marido era una persona ordenada y metódica, y usaba el tubo apretándolo por abajo y enrollándolo a medida que se gastaba. En cambio, la mujer era más temperamental y gastaba el tubo apretándolo por donde lo agarraba, sin mayores cuidados.

Las discusiones crecieron, y cada uno defendía sus posturas con creciente firmeza. La situación se hizo tensa, y amenazaba derruir el ambiente cordial que hasta entonces reinaba. Hasta que descubrieron la felicidad de tener cada uno su propio tubo y manejarlo como le gustara, sin criticar el uso diferente que el otro le daba. 


El amor a la libertad no está en tener dos tubos, sino en aceptar sin crítica unos modos de pensar diferentes. Con dos tubos podían continuar las discusiones si la crítica se mantenía. El asunto se resolvió por amar la libertad de otro, que piensa y actúa de modo diferente a los propios gustos.
3. Controlar las manías
Las manías son gustos fijos y obsesivos por algo. Son costumbres a las que se da una importancia desmedida, por encima incluso de la caridad con el prójimo. Hay innumerables manías: de ventilación, vestimenta, iluminación, eficacia, orden, obediencia, puntualidad, comidas, ahorro, megafonía, afán de establecer reglas, aprovechar el minuto, etc., etc., etc.

Suelen ser bastante ridículas porque pretenden imponer comportamientos ridículos, que sólo parecen importantísimos al maniático. Éste parece pensar: “El amor a mi manía es más importante que el amor al prójimo”, o “mi manía es la voluntad de Dios, aunque maltrate a los hijos de Dios”. Por esto, las manías hacen daño a uno mismo y a los demás, y realmente dificultan la convivencia.

Paciencia, aguante
Ese prójimo a quien queremos amar no es perfecto. Tu mujer es maravillosa, pero no perfecta; tu marido es estupendo, pero no perfecto; etc. Es decir que van a cometer fallos y nos va a tocar aguantarlos. Este es un gran secreto para la convivencia: aguantar con paciencia los errores y defectos del prójimo.

¿Cómo mejorar en paciencia? A base de entrenarse en pequeños sacrificios. Una persona acostumbrada a mortificar sus gustos, tiene más facilidad para soportar los disgustos que otros le causan. Quizá tenga que aguantar bastante, pero no lo hace lastimosamente, sino con buen ánimo. Contenta de ser fiel a sus principios: quiero hacer el bien.

Buscando mejorar la convivencia, hemos partido de la indicación de nuestro Señor sobre amar al prójimo. Se ha recordado que esto significa hacer el bien y pensar bien de las personas que nos rodean; sabiendo que son diferentes a nosotros, y que no son perfectas. Quizá la conclusión sea: Quiero hacer el bien a los hijos de Dios.
EL PODER Y EL SERVICIO


A los seres humanos continuamente se les plantea la gran alternativa entre lo gustoso y lo conveniente, lo apetecible y lo verdaderamente bueno. Este afán por lo gustoso puede llegar a dominar al hombre, impidiéndole conseguir las metas que en verdad le convienen.


A su vez, el deseo de lograr lo apetecible lleva al ser humano a emplear grandes esfuerzos por conseguir dinero y poder, como medios necesarios para alcanzar todos los gustos.


Así, hay tres grandes cosas que esclavizan al hombre: el poder, el dinero y los placeres. Cualquier persona se siente más o menos atraída por estos asuntos y si se deja dominar por ellos, queda maniatada y es menos feliz.

Este artículo trata sobre el poder, en su doble acepción de dominio y capacidad de realización. En contraposición con el amor y el servicio.

¿Es bueno el poder?
Lo de ser poderoso suena algo bien y así nos admira saber que Dios es omnipotente, y pueden envidiarse los superpoderes de los héroes de ficción. Pero también suena mal y cuando decimos que un hombre es muy poderoso surge la reacción de evitarlo, por si acaso.


La dificultad está en el terreno de fines y metas: ¿poder para qué? Si uno es malvado, mejor será si tiene poco poder. Por ejemplo, el gran poder de los demonios es un mal asunto. En cambio, si una persona procura hacer el bien, conviene que sea poderosa porque realizará más acciones buenas.


Para lograr un bien, el primer paso es desear alcanzarlo. En segundo lugar, está la posibilidad de realizarlo. Con una particularidad: quien intenta hacer el bien, puede que lo consiga; en cambio, quien puede obtenerlo pero no lo desea, probablemente no lo lleve a cabo.


Es una cuestión de amor, pues amar es desear el bien a alguien.
 El primer paso es amar a los demás, procurar servirles, desear proporcionarles algún bien, algún servicio. El segundo paso es poder conseguirlo.

Para obrar correctamente, es más importante el amor que el poder. Quien ama procura hacer el bien aunque solo pueda un poco. En cambio, quien tiene mucho poder pero odia, es difícil que realice bien alguno. Interesa por tanto cualificarse en amar más, en servir mejor. Esto es más interesante que adquirir poderes.

Sin embargo, a lo largo de la historia se observa que los seres humanos dedican innumerables energías a incrementar su poder. Dejando en segundo lugar los avances en el servicio a los demás. Consiguen así muchas posibilidades de actuar, pero si su corazón es pequeño, el bien que realizan será limitado.


Quizá emplean ese poder en su egoísmo -más lujo, más comodidades- y olvidan mejorar su corazón. El resultado es tristeza. Tristeza porque un corazón pequeño nota carencias y limitaciones en su capacidad de amar.


Mucho mejor es fomentar el deseo de hacer el bien a los demás, y así en vez de una escalada de poder, se busque un deseo de servicio. Veamos la diferencia en algunos ejemplos.

En las relaciones sociales
En la mayoría de estas situaciones suele estar presente el afán de poder y dominio sobre los demás. Ya desde pequeños, hay abundantes peleas para dominar a los otros en casa, en el colegio, en la calle, en los deportes, en los estudios…


Peleas que continúan entre adultos, en las reuniones familiares, de vecinos, etc. Siempre el mismo afán dominador, que también está presente en las envidias, críticas y murmuraciones.

Mejor irían las cosas si se extendiera la idea de servicio, de tratar bien a los demás, de ayudarse unos a otros.

El sexo y el poder
En torno al sexo puede establecerse una relación en base a poderío de esta manera:

- Las chicas de un modo u otro ofrecen su cuerpo, y se sienten poderosas porque seducen y dominan a los chicos.
- Los chicos entonces utilizan ese cuerpo ofrecido y se sienten poderosos y dominadores porque hacen con ellas lo que quieren.

- Y la escalada de poder y egoísmo continúa. Ellas buscan seducir a otros para sentirse más poderosas. Y ellos exactamente igual.


Veamos ahora el otro caso, cuando predomina el deseo de servir, de hacer el bien. Entonces chicos y chicas procuran respetarse. No buscan esclavizar al otro ni utilizarlo, sino que intentan ayudarse. No buscan provocar o seducir, sino tratarse bien. No pretenden dominar o imponerse, sino sembrar el bien. La convivencia mejora, y el amor se construye. Pues el amor se basa en el servicio, no en el poder.

En empresas y reuniones
Los jefes ordenan y se sienten poderosos, líderes, dominadores. Los empleados se escabullen y se sienten poderosos rebelándose ocultamente y fastidiando al jefe.

Entonces el jefe da órdenes con más energía y poder, aplastando más a los subordinados. A su vez, éstos intentan alejarse cada vez más del jefe y realizan su trabajo con el menor interés. Así la escalada de poderes continúa: unos avasallando más enérgicamente y otros rebelándose calladamente.

¿Cómo serían las cosas en un ambiente de servicio? El jefe da las órdenes con la energía conveniente, pero sin aires de aplastar. Los subordinados siguen las indicaciones sin sentirse sojuzgados. Unos y otros se tratan correctamente, trabajan bien en sus puestos y la empresa avanza.

Naturalmente, la realidad no es tan sencilla y habrá jefes y subordinados de todo tipo. Sin embargo, el planteamiento de servicio y ayuda mutua es mucho mejor que la idea de combate y poderío.

En los objetos
Me compro un coche de muchos caballos, un ordenador de muchos gigas, una casa de muchos metros cuadrados, etc. Y me siento poderoso.


Y el coche, ordenador y casa se sienten poderosos al observar como son deseados por el hombre, que quiere más y más objetos en su afán de poder. Y los fabricantes y vendedores de esos objetos se sienten poderosos viendo como aumentan sus ventas.


Algo parecido sucede con las descargas de internet: me bajo miles de películas, canciones y juegos. Y me siento poderoso por lo que puedo ver, escuchar, jugar.


Y las películas, juegos y canciones se ríen porque nunca podrás ver tantas.


Imaginemos ahora que el afán de poder se esfuma, y que uno compra algo con otra mentalidad: ¿Para qué quiero casa, ordenador, coche? ¿Para qué películas, juegos, canciones? ¿Necesito estas cosas para hacer el bien? Y la ansiedad de posesión se apacigua un tanto.

Entre los gobernantes
Los comentarios sobre el poder llevan enseguida el pensamiento hacia los gobernantes, que tienen el mayor poder en la sociedad.


Se observa que emplean enormes esfuerzos por conseguir ese poder y conservarlo. Incluso parece que algunos solo piensan en esto. Mejor iría al país si sus gobernantes buscaran el servicio; si desearan el verdadero bien para sus ciudadanos.

En la familia
También en las familias se introduce el afán de poder y dominio sobre los demás, que se nota sobre todo en los intentos de imponer los propios gustos y manías.


La convivencia sería más amable si se extiende la mentalidad de servicio, de buscar el verdadero bien de los demás. En este punto aparecen un par de frases estupendas: yo colaboro; ya lo hago yo. Si uno procura aplicar estas palabras a su actuación, la convivencia familiar puede mejorar bastante.

En la relación con Dios
También aquí cabe introducir una relación de poderío. Por ejemplo, si uno busca utilizar el poder divino para salirse con sus deseos. Igualmente, cuando uno se rebela contra Dios plantándole cara, de poder a poder.


Resulta triste y un tanto ridículo acercarse a Dios con esa insolencia orgullosa. Más conveniente es adoptar una actitud de amor y servicio, con deseo de agradarle.

En resumen, la sabiduría divina nunca recomendó que nos esforzáramos en ser más poderosos, ni insistió en que tuviéramos más dominio sobre los demás. Sino que destacó el amor al prójimo. Así nos aclara que para nosotros es mejor el servicio que el poder.
REPARA TU CORAZÓN

Vemos ahora algunos comportamientos concretos que empeoran el corazón, con el fin de sacarlos a la luz y evitarlos. En bastantes de ellos aparecen el egoísmo y el orgullo como los grandes enemigos de un corazón bueno. Pero hay varias posibilidades.
LOS HOMBRES LOBO


En algunos lugares, se da importancia a los detalles de conducta, educación, urbanidad. Los padres enseñan a los hijos a comer educadamente, vestir correctamente, no decir tacos, comportarse bien con las visitas, etc. En algunos colegios también se cuidan estos buenos modales.


A los jóvenes que tienen la suerte de recibir estas enseñanzas, a veces les fastidia tanta norma de conducta que parece excesiva e inútil. Sus educadores les exigen una serie de comportamientos, y a veces nadie entiende porqué. Tal vez este cuento ayude a comprenderlo un poco.

Los hombres lobo
Normalmente las leyendas sobre hombres-lobo son cuentos de terror donde unos hombres se convierten en lobos los días de luna llena, o en otros momentos según la fantasía del escritor. Sin embargo, la historia siguiente no es de monstruos.


Era un lejano país. Era un pueblo normal con gente buena y menos buena. Allí vivía un chaval llamado Pedro que será el protagonista de este cuento, donde empezaron a suceder cosas raras. Al principio, apenas se notaba, pero con el tiempo se vio que la gente cambiaba. No cambiaba su aspecto, sino su comportamiento, y no iban a mejor, sino a peor. Se volvían más agresivos, menos educados. En vez de charlar, gruñían. Eran bruscos, zafios, se criticaban continuamente, hasta comían en plan salvaje. Algunos se preguntaban: ¿Qué está pasando?


Un día en las afueras de la aldea, Pedro caminaba por el bosque de regreso a casa, cuando vio unos seres extraños, con antenas, tentáculos y ojos raros. Con todo lo necesario para llamarlos extraterrestres. Que eso eran. Habían capturado a un campesino y lo llevaban atado y amordazado. Nuestro joven protagonista se ocultó y los siguió.


Llegaron a un espacio abierto del bosque, ataron al hombre a un árbol y allí se quedaron. En medio del claro, un platillo volante. Pedro asombrado se acercó a escuchar, tras unos matorrales. El jefe de los extraterrestres hablaba al campesino:

- Nos has visto y vamos a matarte enseguida. Pero antes nos divertiremos contándote lo que pasará en tu planeta. Sólo nosotros cuatro vamos a destruir a los hombres. Y lo haremos con este pequeño objeto. Contadle lo que hace.

- Desde esta antena emitimos unas ondas que se añaden a las de la televisión y a los móviles. Así, todos los que miran la tele o el móvil, reciben también nuestros ocultos mensajes… Y estos mensajes animalizan a los hombres, les vuelven bestias, como cerdos, como lobos. No por fuera sino por dentro.

- Lo primero que hemos conseguido ha sido estropear su lenguaje. Los hombres hablan, los animales, no. El primer paso fue hacer que los hombres en vez de conversar, gruñan, hablen como bestias, sin educación, con palabrotas continuas.

- Luego hicimos que se critiquen y peleen por cualquier cosa. Las personas sensatas resuelven sus cuestiones razonando en busca de la mejor solución. Los animales emplean la ley del más fuerte, y así actúan ahora los humanos.

- Otra cosa que distingue a los hombres es su alma. Por esto hemos procurado que estén sólo pendientes del cuerpo y del sexo, como las bestias. Que sólo piensen en tragar y en estar cómodos, lo mismo que los animales. Este plan ya lo tenemos en marcha.

- ¿Y sabes lo que vendrá después? Conseguiremos que los hombres se quiten cada vez más ropa, como los animales. Y procuraremos que los humanos ni piensen, ni recen. Que pasen horas ante la TV sin razonar, sólo mirando. Si no reflexionan, ni rezan, serán como las bestias.
- ¿Y esto, para qué? Es muy sencillo. Si los hombres se vuelven animales, se matarán entre sí, y además será muy fácil conquistarlos. ¿No ves lo fácil que se domina a los perros, a los caballos?...


Pedro entendió entonces lo que pasaba en su pueblo, y se preocupó mucho. ¿Qué hacer?, ¿cómo salir de semejante aprieto? El muchacho empezó a rezar. Mientras él reza, veamos algunas explicaciones:

Explicaciones
Puede haber normas de educación un tanto superfluas, pero también es cierto que algunas reglas son más importantes de lo que parece. Porque no se trata de cumplir una serie de manías, sino de defender la dignidad humana. Nada menos.


Los hombres no somos bestias. Somos hijos de Dios, discípulos de Cristo, compañeros de los ángeles. Y la dignidad del hombre reclama una serie de comportamientos:

- Tacos. No se debe decir blasfemias. No te busques un enemigo todopoderoso. No se debe insultar a Dios, sino más bien pedirle ayuda humildemente. En cambio, no importa decir tacos alguna vez. Pero esto da una imagen de poca educación, y conviene evitarlos para cuidar la dignidad humana. Los animales gruñen, emiten sonidos; los hijos de Dios conversan.

- Vestimenta. Los animales no se visten. El hombre sí. Y el modo de vestir contribuye a elevar la dignidad humana, y es muestra de respeto a los demás. Una persona bien lavada, peinada y presentada es más agradable para todos. Por esto, a quienes acuden a una entrevista de trabajo, se les recomienda vestir correctamente. Sin excesos, ni descuidos.


Las mujeres saben muy bien la importancia de presentarse bien, y cuidar la imagen. Así consiguen un ambiente agradable. Sin embargo, a veces la moda les impulsa a llevar prendas eróticas para atraer a los machos. Esto es una animalización del hombre y de la mujer, que pierden dignidad.

- Modo de comer. Este es uno de los momentos en que el hombre se distingue de los animales. Las bestias no utilizan cubiertos, ni conversan mientras comen. Los seres humanos han creado una serie de normas que elevan la categoría del vulgar hecho de comer. Comer educadamente mejora la dignidad humana.

- Y así con tantas cosas. Un cristiano procura comportarse como discípulo de Cristo en todo momento. En el trato social, en el trabajo, en el deporte, incluso cuando asiste como espectador. Un cristiano no insulta al equipo contrario, ni al árbitro.

Un día, llevaron a un chaval pequeño a un campo de fútbol. No vio nada del partido porque la gente estaba de pie y le tapaba. Pero recuerda vivamente a su tío gritando desaforadamente al árbitro. Él preguntó a su papá qué pasaba, y su padre no supo responderle. El tío dio una imagen de energúmeno o bestia feroz. Conviene respetar mucho la dignidad humana y evitar lo que animalice a los hombres. Y es hora de acabar el cuento.

Final del cuento
Habíamos dejado a Pedro rezando para salvar al vecino de morir, y a los hombres de ser animalizados. De vez en cuando miraba al cielo rogando ayuda a Dios. Y en una de estas ocasiones, al bajar su vista de las nubes vio la solución: Encima de los extraterrestres había una colmena de abejas.


Pedro cogió una buena piedra, se incorporó un poco, lanzó y se agachó de nuevo enseguida. Era experto en lanzamiento de pedruscos. Dio en el blanco y la colmena cayó sobre los extraterrestres. Las abejas atacaron, zzzinn, zzzinn, zzzinn. Ellos gesticulaban y gritaban. Corrieron a refugiarse en el platillo volante. Las abejas siguieron un rato alrededor de la nave espacial, zzzinn, zzzinn, zzzinn. Ellos despegaron y se marcharon.


El campesino agradeció mucho a Pedro que le salvara la vida. Mientras volvían al pueblo, charlaron:

- ¿Qué hacemos, Pedro?, ¿cómo arreglamos la animalización de los hombres?

- No creo que podamos hacer nada. Tal vez se cure con el tiempo.

- Algo podemos hacer: comportarnos nosotros como hombres, y animar a otros a obrar de acuerdo con la dignidad humana.

- ¿Por ejemplo?

- Por ejemplo, comer con moderación, vestir correctamente, hablar sin tacos ni palabrotas; educación por fuera y oración por dentro…


Desde entonces, Pedro intentó hablar y vestir, pensar y comportarse como un hijo de Dios. Seguía corriendo, jugando y riendo como los demás chavales, pero poniendo cuidado en distinguirse de los animales. Sobre todo, reflexionaba y rezaba, las dos cosas que más diferencian a los hombres de las bestias. Y así Pedro nunca fue un hombre-lobo.

*      *      *


Aclaración.- En este relato se habla de la animalización de los hombres. Y esto incluye a las mujeres, pues también a ellas pueden pasarles estas cosas. Por esto, a veces se habla de mujeres-gatas, mujeres-panteras o lobas, y sobre todo se oyen comentarios sobre mujeres-sexy, que también es una visión animalizada de la mujer. Pero una mujer bestializada suena bastante mal, y por esto se ha escrito aquí sobre los hombres en general.
CARIDAD O LUCHA DE CLASES

Después de un siglo triunfando, el marxismo entró en decadencia y casi ha desaparecido. Sin embargo, hay una idea marxista que perdura bastante: la lucha de clases.

La idea no es muy original porque el hombre lleva peleándose con otros hombres desde la más remota antigüedad. Lo novedoso está en que el marxismo introdujo la idea de que dañar a los demás es bueno. Y esta idea tan corrosiva y anticristiana aún perdura en bastantes situaciones. Lo vemos a continuación.

En el ámbito laboral
Aquí el marxismo introdujo la lucha de los obreros contra sus jefes. Actualmente la idea se conserva bastante y se extiende a muchas relaciones laborales: peleas entre departamentos, contra los proveedores, entre compañeros de oficina, entre jefes, etc.


Horrible. Un ambiente laboral así es horrible. Y ha conducido varias veces a grandes pérdidas y cierres de fábricas. La actitud puede llamarse: “todos pierden”.


Si perjudicar a los demás se considera bueno, la lucha se mantiene y mantiene. Da igual que se logren algunos objetivos, hay que seguir dañando al enemigo. Y si la empresa cierra, mejor. A buscar otro enemigo al que destruir. Y la siembra de odio continúa.


Imaginemos ahora una empresa donde reine la caridad, la solidaridad, la colaboración. Unos apoyan a otros. Todos se interesan por los demás. Trabajan unidos, y juntos se benefician. Por supuesto que habrá discusiones y discrepancias, pero si la idea común es tratarse bien, las cosas se resuelven del modo más favorable: es la actitud “todos ganan”. Y el ambiente laboral sería magnífico. La caridad siempre es superior al odio.

En un colegio
Un colegio es un ámbito laboral un tanto especial, donde unos enseñan y otros aprenden. Intervienen tres grupos principales: padres, profesores y alumnos. Y podría añadirse: personal administrativo, de limpieza, etc. Si aquí se extiende el odio de la lucha de clases, de nuevo todos pierden:

- Si los alumnos van contra los profesores, malo.

- Si los padres van contra los profesores, malo.

- Si los profesores están enfrentados entre sí, malo.


Y así sucesivamente. Si cualquier persona o grupo tiene la idea fija de actuar contra otros, el ambiente se enrarece y todos pierden. Si en un aula hay una atmósfera de enfrentamientos, la tensión es enorme.


Mucho mejor irían las cosas si reina la caridad, la colaboración mutua entre los integrantes del colegio. Con las discrepancias habituales, que nada importan si todos desean tratarse bien.


Si en una clase hay un ambiente amistoso, el profesor explica mejor y los alumnos están más a gusto. El ambiente cordial tiene efectos multiplicadores y contagiosos. Si entre los profesores hay un trato amable, esto repercute en unas clases más agradables. Si los padres tratan bien al profesor, éste trata bien a los alumnos, éstos hablan bien del profe, etc. Todos ganan.

En la familia
La lucha de clases aplicada al ámbito familiar conduce a enfrentamientos entre padres e hijos, entre marido y mujer, entre hermanos y familiares. En algunos lugares, se fomenta que los hijos denuncien a sus padres, que la mujer denuncie al marido, que haya una batalla de todos contra todos, donde todos pierden.


La familia debería ser un lugar de cariño mutuo donde todos colaboran y se ayudan. Si aquí también entra el odio, todos pierden. Mucho mejor sería procurar tratarse bien, y aguantar los inevitables fallos de los demás. Lo deseable es que la familia sea un verdadero hogar donde cada uno se siente apreciado y procura tratar bien a los demás.

En la sociedad
También en las relaciones sociales se ha introducido la lucha de clases, y los enfrentamientos son habituales: pueblos contra pueblos, regiones contra regiones, gobiernos locales contra gobierno central, etc.

Especialmente intenso es el combate entre partidos políticos, incluso entre los miembros del propio partido. Parece que los demás son siempre enemigos, todo lo hacen mal, hay que oponerse siempre, lucha y más lucha.

La convivencia sería más fluida si reinara la caridad y el deseo de colaborar, de ayudarse, de tratarse bien. ¿Por qué estas palabras suenan tan raras en estos terrenos? Quizá porque entre los políticos es más intensa la idea de odio y enfrentamiento.

Caridad u odio
Un corazón donde reine el deseo de tratar bien a los demás es un corazón más feliz. En cambio, una persona llena de odio es más desgraciada. Esto es algo bien sabido y muchas veces comprobado. El ser humano es más feliz cuando ama a Dios y al prójimo.


Entonces, ¿por qué empeñarse en odiar, combatir y perjudicar a los demás? Es una conducta que no tiene sentido. Y esto nos lleva a pensar en la soberbia. Si conscientemente el hombre hace cosas sin sentido, suele ser por orgullo.


También puede ser debido a tentaciones diabólicas pues los demonios son orgullosos y sembradores de odio. Les encanta traer a la memoria de los hombres pensamientos de rencor, que quitan la paz y encienden los ánimos.


La humildad y el amor conducen a la felicidad, mientras que el odio y el orgullo llevan a la desgracia. Entonces nos conviene fomentar las dos primeras cualidades. Conviene repetirse: “Elijo el amor y la humildad”, “deseo tratar bien a los demás”. Así el propio corazón avanza hacia la felicidad. Y esta caridad se contagia a otros.

Elijo el amor y la humildad, pero…
Es posible que uno tenga claro estas ideas, pero se presentan algunas dificultades a la hora de llevarlas a cabo:

a) Los demás no actúan así.

Esta felicidad conviene seguir buscándola aunque los demás sigan empeñados en odios y combates. Aunque otros prefieran llevar una vida desgraciada, yo no quiero esa vida para mí. Deseo tratar bien a los demás, aunque ellos no se comporten así.

b) Si me ven débil, me aplastarán.

Pues no seas débil; sé firme en tus principios. Trata bien a los demás sin ceder en este punto de caridad. Hace falta mucha firmeza para conservar los propios principios en un ambiente hostil.

c) Pero el ambiente es muy competitivo.

Pues compite si quieres, pero cordialmente, sin odios. El corazón no empeora por intentar hacer bien las cosas, sino cuando desea que a los demás les vaya mal.

Y esto nos introduce en el siguiente apartado.

La emulación y la envidia
Emulación es imitación de las acciones ajenas con afán de superación. Se trataría de alcanzar o rebasar a  los demás, y es un deseo bueno si invita a comportarse bien. Uno ve que otros hacen algo bien y desea igualarles. Correcto.


En cambio, la envidia es tristeza ante el bien ajeno que suele ir acompañada del deseo de que les vaya mal. Uno ve que otros hacen algo bien y desea que les salga mal. Es un asunto muy diferente al anterior. En la emulación uno intenta mejorar; en la envidia se desea que los demás empeoren. La envidia procede con frecuencia del orgullo
. Suele ir acompañada del odio y de las faltas de caridad.

Resumiendo. Los diablos son orgullosos y promotores de odio, mientras que Dios es humilde y sembrador de amor. Ante cualquier persona se abren estos dos caminos. Nos conviene elegir el amor y la humildad.


Y para evitar la actitud de combate contra los demás, irá bien recordar que ellos también son amados por el Señor. ¿Vas a maltratar a un hijo de Dios? ¿Vas a enfrentarte a un hijo de Dios? Es preferible tratarles bien. A su madre María le gustará.
TORRES DE MARFIL

Esas torres y el infierno
“La relativa y pobre felicidad del egoísta, que se encierra en su torre de marfil, en su caparazón..., no es difícil conseguirla en este mundo.

—Pero la felicidad del egoísta no es duradera.

¿Vas a perder, por esa caricatura del cielo, la Felicidad de la Gloria, que no tendrá fin?” 


En estas palabras aparece una sorpresa: se afirma que los egoístas encerrados en su torre se pierden el cielo. Sorprende porque normalmente se considera el egoísmo como una falta menor, sin especial importancia. De hecho suelen ser pecados veniales, no merecedores de la condenación eterna.

Sin embargo, la frase citada nos advierte de que el egoísmo puede ser asunto grave, que conduce al infierno. Esto sucede cuando desemboca en una autosuficiencia orgullosa que impide el arrepentimiento.

Al infierno solo van quienes no se arrepienten. Pues en cuanto uno suplica clemencia, el Señor es tan misericordioso que le perdona. Naturalmente, habrá que confesarse, pues este es el modo establecido por Él para perdonarnos. Pero si hay arrepentimiento, el perdón está garantizado.


El egoísta se encierra en sí mismo, en su caparazón, se construye su torre de marfil. Y allí instalado es más difícil que acuda a la misericordia divina, porque está firmemente asentado en su posición pétrea. Se encuentra a gusto y no quiere cambiar, ni arrepentirse de nada. Por eso, estos egoísmos conducen al infierno. Vemos a continuación unos ejemplos de torres de marfil y los remedios posibles.

Las riquezas
El primer caso lo encontramos en unas palabras de Jesús: ¡Qué difícilmente entrarán en el Reino de Dios los que tienen riquezas! 
 Es un texto sorprendente para quien lo escucha por primera vez. De hecho cuando lo oyeron, los discípulos se quedaron impresionados por sus palabras.
 Se quedaron muy asombrados.


Parece que no tiene mucho que ver las riquezas con ir al cielo. De hecho, la Biblia menciona varios ricos que fueron buenas personas: Abrahán, David, Zaqueo, José de Arimatea… De modo que el problema no está en la posesión de bienes sino en otra cosa.


¿Qué suele pasar a los ricos? Que sus riquezas les hacen sentirse poderosos, seguros, cómodos. Se encastillan en su situación y desoyen las llamadas del Señor a mejorar su vida espiritual. Se ven muy bien y piensan que no necesitan oración, sacramentos, vida sacrificada…


¿Qué soluciones hay? Recordemos que el problema está en la torre, no en las riquezas. Lo malo no es el dinero sino el cierre del corazón, el orgullo. Si se perdieran los bienes, la torre sufriría una fuerte sacudida, pero esa persona podría continuar sus hábitos orgullosos, y edificar rápidamente otra torre basada en cualquier cosa.

La solución es recordar nuestra pequeñez ante Dios, comenzar de nuevo a buscarle, acudir a su misericordia, rogar su auxilio. Se trata de abandonar los aires de autosuficiencia.

La posición social
Otro material básico para construirse torres de marfil son los éxitos sociales. Uno ve que su posición social es poderosa y se siente seguro, cómodo. Le da igual olvidar a Dios y apartarse de Él.


Algo de esto les pasaba a los jefes del pueblo de Israel. Los fariseos y saduceos eran los poderosos, los admirados, el culmen de la sociedad judía. Y rechazaron a Jesús, a pesar de que presenciaron los milagros que hacía.


El Señor intentó ayudarles de varias maneras, incluso con fuertes advertencias. Pero su torre, su orgullo eran muy sólidos. Y decidieron matar al Señor porque molestaba a su posición social.


La solución es la misma que en el caso anterior: hacerse pequeños ante Dios, abajarse en su presencia. En verdad os digo: si no os convertís y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de los Cielos.


“Para acercarnos a Dios, hay que hacerse pequeños (…) Hacernos niños: renunciar a la soberbia, a la autosuficiencia; reconocer que nosotros solos nada podemos, porque necesitamos de la gracia, del poder de nuestro Padre Dios”.

Otras torres de marfil
Otro fundamento habitual para la autosuficiencia humana son los éxitos profesionales. Uno se puede atrincherar en su triunfo laboral y cerrar el corazón a Dios. Construye su torre confortable y allí se encastilla.


Algo parecido sucede con gustos, placeres y comodidades. También pueden originar caparazones egoístas. Aunque estas cosas suelen ser menos estables y no dan pie a una construcción firme, sino más bien amueblan la torre. Y contribuyen a que uno desee conservarla.


Otras torres de marfil se pueden edificar basándose en las propias fuerzas, en la belleza, en tal habilidad… Cualquier cosa de la que uno pueda sentirse orgulloso.


Naturalmente, tener éxitos no es malo, lo malo es que se suban a la cabeza, como dice la frase popular. Los triunfos profesionales o sociales son buenos; lo malo es la torre.

El orgullo
En definitiva, la gran dificultad en todos los casos es el orgullo humano. Sea fundado en el éxito profesional, en la posición social, en las riquezas… Incluso la torre del orgullo puede edificarse basada únicamente en el propio yo, que se autoadmira sin fundamento alguno. Como en el siguiente relato:


Era una noche despejada. Las estrellas relucían en la inmensidad del firmamento. Si alguien observara el cielo quedaría asombrado por la grandeza del universo, y tal vez podía considerar la pequeñez de un ser perdido en el planeta Tierra.


En esa noche estrellada, un hombre salió del pueblo, tomó una senda y se alejó hasta que las casas se perdieron de vista. Dos jóvenes curiosos le siguieron a distancia. Cuando el hombre se sintió solo, puso sus brazos en jarra, alzó la cabeza mirando al cielo y gritó: ¡Yo sí que soy poderoso!, ¡yo sí que soy poderoso!


Los dos jóvenes que le seguían se echaron a reír calladamente, tapándose la boca para silenciar la risa. Una risa duradera. Si hubieran mirado al cielo, habrían visto que las estrellas se removían ligeramente, debido a las carcajadas de los ángeles.


Los jóvenes de la tierra y los ángeles del cielo coincidieron en su risa y en su pensamiento. Se decían: “será bobo”. Y es que el orgullo ciega, impide ver la realidad de los propios defectos.


El orgullo causa muchos problemas respecto a Dios y respecto a los demás. Una de esas dificultades es el cierre a la voz del Señor y a cualquier palabra que afecte a la solidez de su amada torre.


En esos casos, no se desea oír hablar de Dios o de propuestas espirituales, y se cierran los oídos a todo lo que suene a confesión, conversión o cambio de vida. Se encuentran tan confortables en su trono de marfil, que antes que dejarlo eligen el infierno. Precisamente en el infierno solo hay corazones cerrados en sí mismos.


Se explica así una de las frases más sorprendentes de Jesús: las meretrices van a estar por delante de vosotros en el Reino de Dios.
 Estas personas eran bastante pecadoras, pero no edificaban su torre. Su vida era inmoral, pero menos orgullosa. Podían arrepentirse y alcanzar el cielo.
En cambio, los demonios y los condenados prefieren su autosuficiencia soberbia, su torre de marfil. Quieren ser independientes de Dios y obtienen lo que desean quedando apartados del Señor.

La solución divina
El Señor nos muestra el sendero de la felicidad: la humildad y el amor. Se hizo hombre para salvarnos. Y eligió hacerse niño: completamente desvalido, totalmente necesitado. Lo más opuesto a la autosuficiencia del torreón. Y todo por amor a nosotros. Humildad y amor.


Así queda clarificado el camino. El primer paso sería incendiar la torre de marfil. Arrojar en esas llamas los pensamientos orgullosos y de autoimportancia. Después, acudir confiadamente al amor divino, rogando que nos permita estar con Él.


Este es el sendero mostrado por san Juan bautista: Es necesario que él crezca y que yo disminuya.
 Es preciso que nuestras torres de amor propio se derriben, y en su lugar florezca el amor a Dios.


Si lo anterior se hace costoso, una senda muy amable es acudir a santa María. Rogarle su protección, su amparo. Decirle quizá: Madre mía, mi torre de marfil se ha incendiado; ¿podría vivir en tu casa?

CULPANDO A OTRO

Algunos sucesos
Un muchachito iba con su patinete de tres ruedas. Era un patín chiquito, de esos que solo usan niños pequeños como sucedía en esta historia. De pronto algo sucedió. Quizá un desequilibrio, quizá una curva mal tomada. El caso es que nuestro chavalín tuvo que poner pie a tierra. Sin mayor problema que el ligero susto. Lo curioso es que el muchacho dijo enseguida: "Estas calles están atontadas". Tan pequeño y ya culpando a otros, aunque en su caso no tenga mayor importancia.

Echar las culpas a otro es una práctica bastante frecuente, que se utiliza para eludir responsabilidades y cargar con ellas al vecino. Con esto no se resuelven los problemas, solo se intenta que recaigan sobre otros. La actitud es muy antigua. Incluso Adán y Eva lo pusieron en práctica. Recordemos su caso en tres actos:


Después de crearlo,
“el Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara; y el Señor Dios impuso al hombre este mandamiento:

- De todos los árboles del jardín podrás comer; pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él, morirás”.


Así termina el primer acto. El hombre vive feliz en el paraíso y cumple las instrucciones divinas. Pero el demonio interviene
:

La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que había hecho el Señor Dios, y dijo a la mujer:

- ¿De modo que os ha mandado Dios que no comáis de ningún árbol del jardín?

- Podemos comer del fruto de los árboles del jardín; pero Dios nos ha mandado: No comáis ni toquéis el fruto del árbol que está en medio del jardín, pues moriríais.

- No moriréis en modo alguno; es que Dios sabe que el día que comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal.
La mujer se fijó en que el árbol era bueno para comer, atractivo a la vista y que aquel árbol era apetecible para alcanzar sabiduría; tomó de su fruto, comió, y a su vez dio a su marido que también comió.


Se ha consumado la segunda parte de la tragedia. El ser humano tentado por el diablo desobedeció a Dios. Desde entonces, todos los hombres tenemos una inclinación al mal, que se añade a la tendencia natural al bien; por esto obrar bien exige algún esfuerzo. Pero la historia bíblica continúa. El Señor se dirigió a Adán
:

- ¿Acaso has comido del árbol del que te prohibí comer?

- La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí.

Entonces el Señor Dios dijo a la mujer:

- ¿Qué es lo que has hecho?

- La serpiente me engañó y comí.


Dejamos aquí el relato de la Biblia. Nos fijamos ahora en las respuestas de Adán y Eva al Señor. Ambos reconocen su maldad pero los dos echan las culpas a otro. Eva las remite a la serpiente. Adán responsabiliza a Eva, e incluso al mismo Dios aludiendo a que Él se la dio por compañera.


Ninguno de los dos pidió perdón, ni se ofreció a reparar su falta, ni acudió a la misericordia divina, ni propuso hacer grandes penitencias. Simplemente echaron la culpa a otro.


Probablemente si hubieran pedido perdón al Señor, las cosas habrían cambiado mucho, pero no lo hicieron. Prefirieron culpar a otro, mientras ellos se cruzaban de brazos.


Desde entonces, la técnica de culpabilizar a otros continúa. Por ejemplo, si un estudiante suspende un examen, lo primero que dice es: “me han suspendido”, remitiendo el fracaso al profesor. En cambio, cuando aprueba suele decir: “he aprobado”.


El mérito de aprobar se reconoce como propio, pero el suspenso se intenta cargar sobre el profesor. Menos mal que los padres conocen la táctica, ponen a estudiar al muchacho, y la situación mejora.


Si la culpa es de otro, será este quien tenga que esforzarse por cambiar. Si la culpa es mía, tengo que corregirme yo, con la gran ventaja de que la solución está en mis manos. Bastante mejor. Veamos dos ejemplos más.


En las discusiones familiares y matrimoniales, lo primero que se piensa es en culpar al otro. Puede ser cierto, pero esto no resuelve las cosas. En estos casos da lo mismo quien sea el culpable. Lo importante es hacer las paces y recuperar felizmente la paz familiar.


El segundo ejemplo viene de Jesucristo. Él cargó con nuestras culpas, dando su vida por nosotros: Tomó sobre sí nuestras enfermedades, cargó con nuestros dolores (…) fue traspasado por nuestras iniquidades, molido por nuestros pecados. El castigo, precio de nuestra paz, cayó sobre él, y por sus llagas hemos sido curados.
 En vez de echar las culpas a otros, tomó sobre sí las culpas de otros.
Explicaciones y excusas
Nos preguntamos ahora por los motivos y consecuencias de esa actitud humana, tan distinta a la de Jesús. La razón de obrar así es bastante clara: uno desea evitarse problemas y esfuerzos, y prefiere colocárselos a otro.


Esa manera de pensar muestra una falta de caridad y carencias de responsabilidad. Pues la persona responsable asume las consecuencias de sus propios actos, mientras que aquí sucede lo contrario.


Si uno es responsable, procura obrar bien, dando la cara por sus acciones. Si alguna vez se comporta mal, lo reconoce sinceramente, pide perdón, repara las malas consecuencias y corrige su actuación en lo sucesivo. Así, sus obras mejoran con el tiempo.


En cambio, si uno es irresponsable, sucede lo contrario: no reconoce sus errores, no pide perdón, no se corrige. Y las cosas empeoran. Así que interesa avanzar en esta virtud. Pero a veces se inventan excusas para evitar rendir cuentas. Podemos agruparlas en tres tipos:
a) Para eludir responsabilidades ante los demás, es frecuente echar las culpas a otro como estamos viendo. O bien decir "soy libre y hago lo que me da la gana"; queriendo expresar que no rindo cuentas de mi comportamiento ante nadie. (Obviamente la libertad humana no es así).
b) Para quitarse responsabilidad ante la propia conciencia, un recurso habitual es no reflexionar, evitar este tipo de conversaciones, aturdir la cabeza para que no piense. Otro sistema es decir "yo paso de todo", o "ningún asunto me importa". (Pero la conciencia protesta por esta dejadez).

c) Y las excusas para evitar responsabilidades ante Dios son abundantes. Desde decir que no existe, hasta afirmar que el Señor es tan bueno que todo le parecerá bien. (Pero la verdadera bondad desea el bien verdadero).

Como mejorar en responsabilidad
Para descubrir maneras de progresar en esta cualidad, nos fijamos en tres aspectos ligados a ella. Una persona responsable cumple su palabra, reconoce los errores y se esfuerza por corregirlos. En consecuencia, las virtudes que favorecen esos tres comportamientos, ayudan a ser responsables. Veamos cuáles son.

a) La lealtad o fidelidad. Es la cualidad de quien cumple la palabra dada y se mantiene firme ante los compromisos adquiridos. Responde según había dicho, es responsable.

b) La humildad. Esta virtud facilita reconocer los errores, superando el orgullo de creerse infalible. Permite asumir los propios fallos reconociendo que “lo hice mal”.

c) La fortaleza y reciedumbre. La firmeza y capacidad de sacrificio reducen el miedo al esfuerzo y facilitan que uno pueda exigirse corrigiendo sus fallos.


Así que estas tres cualidades impulsan a la responsabilidad. Bien pero, ¿cómo mejorar directamente esta virtud? La respuesta es la de siempre, se trata de repetir actos. En este caso, actos responsables.


Y para esto, vendrá bien reflexionar en qué deberes se ha comprometido uno a realizar, para así poner empeño en cumplirlos. De este modo se responde bien ante los demás o ante sí mismo.

La responsabilidad ante Dios se puede fomentar meditando la pasión, lo mucho que el Señor nos ama, y el cielo que nos espera. La realidad del infierno también ayuda a ser responsables.


Otro medio para mejorar esta cualidad es la confesión. Aquí uno reconoce sus errores, asumiendo los fallos con actitud de corregirse. Se da la cara y se responde bien ante el Señor.


La confesión tiene además un beneficio colateral: pone freno a la delincuencia. Así lo afirmaba un profesor que añadía la explicación siguiente. Los delincuentes insisten en sus malas acciones porque evitan reconocer sus culpas. Han adquirido el hábito de hacer lo que les da la gana, sin que nadie les corrija. Y continúan.


En cambio, quien se confiesa con frecuencia toma la costumbre de reconocer sus faltas e intentar enmendarse. Entonces es difícil que sus acciones empeoren mucho porque las va corrigiendo. Cuando uno se responsabiliza de sus actos, procura comportarse bien.

LA MALDICIÓN ARISTOTÉLICA

La maldición
Hay un texto bíblico que dice: El que pretende imponerse será odiado.
 Pretender significa que se carece de autoridad para eso. De modo que el odio no se dirige al que da órdenes, sino al que manda sin estar autorizado.

Aristóteles amplía la frase así: Un particular no puede obligar a los demás, y se hace odioso si lo intenta.
 Se trata de un odio muy comprobado:

- ¿Por qué las suegras tienen mala fama? Quizá porque dan muchas órdenes en una casa que no es la suya.

- ¿Por qué hay tensiones entre hermanos y entre compañeros de trabajo? Probablemente porque alguno intenta imponerse.

- ¿Por qué caen tan mal los criticadores? Quizá porque toda crítica incluye la orden de actuar como ellos desean.

- ¿Por qué caen mal los egoístas, los orgullosos y los maniáticos? Probablemente porque coinciden en intentar imponer sus gustos a los demás.

- ¿Por qué un matrimonio se lleva mal? Puede haber varios motivos, pero no andará lejos el hecho de que uno de los dos, o ambos, intenta imponerse.


A todo esto, el agresor no se entera. Hasta que llega un momento en que dice: “Todos me odian”. Y echa la culpa a los demás de lo que él ha causado. Como odiar es malo, los demás tendrán parte de culpa, pero el origen principal de esos problemas es el mandón.


La solución podría ser que los demás aguanten más. Pero es un remedio algo injusto porque continúa el abuso impositivo. Soportarlo es un ejercicio de paciencia, y puede evitar males mayores, pero no resuelve bien el problema.

El remedio efectivo es que la persona autoritaria se contenga, y aprenda a ceder o a dialogar, es decir, ame la libertad de los demás. Este recurso va a la raíz de la dificultad y la soluciona en profundidad.

El origen de los odios
Conviene aclarar que los odios no surgen a consecuencia de la maldición, sino debido a la imposición. Es decir, la palabra maldición es aquí algo engañosa. Se usa porque el texto lo parece. Pero esas frases no causan el odio. Solo explican una realidad.


El hecho que muestran es claro y comprobado. Cuando alguien sin autoridad pretende imponerse, es fácilmente odiado. Si las órdenes vienen del jefe, pueden molestar, pero uno las acepta y listo. Pero si no es el jefe quien ordena, entonces el fastidio es mayor y puede surgir el odio.


¿Por qué es mayor la molestia en estos casos? Debido a la injusticia. Este es el núcleo de la cuestión. Es injusto que alguien se atribuya una autoridad que no posee. Y las injusticias siempre son especialmente hirientes, causando fuerte rechazo.

¿Cómo se incurre en la maldición?
Nadie quiere ser odiado. Sin embargo, la maldición surge una y otra vez, cuando el afán de imponerse es superior al deseo de ser apreciado. Pues algunos aceptan ser odiados con tal de dominar a los demás. Veamos unos casos.

a) El orgullo

La soberbia es un vicio temible. Tiene el poder de cegar, de modo que el hombre prefiera su engreimiento antes que su felicidad. Es tremendo. Otros vicios engañan al hombre proporcionando placeres reales aunque perjudiciales. En cambio, el orgullo engaña doblemente porque no da nada a cambio.


Cualquier pecado deja un regusto de tristeza pues uno reconoce que ha obrado mal. Sin embargo, la mayoría de los pecados ofrecen a cambio algún placer. Así, quien peca de gula hace mal, pero se ha pegado una comilona. Quien se droga hace mal, pero pasa un rato agradable. El que roba hace mal, pero se queda con mucho dinero.


En cambio, el orgullo no da nada a cambio. Solo proporciona la idea de que uno es superior. Y para alimentar esta idea vacía uno puede elegir el infierno, y también ser odiado. Ceder le haría más feliz, pero la soberbia ciega y proporciona males sin dar nada a cambio. Una desgracia.

b) Los gustos y manías

Cada persona tiene sus preferencias, y con los años de elegirlas acaban convirtiéndose en manías: preferencias firmemente arraigadas. Hasta aquí no hay dificultades.


El problema surge cuando uno pretende imponer esos gustos a los demás, que a su vez tienen otras preferencias. Entonces se incurre en la maldición. Y como se ama tanto las manías, se prefiere mantenerlas aunque uno sea odiado por eso. Otra desgracia.

c) La ausencia de ilusiones

El corazón humano desea amar. Cuando el hombre tiene grandes proyectos, el corazón se encuentra más o menos bien porque posee asuntos en los que interesarse.


Cuando los grandes fines se esfuman, el corazón tiende a buscar pequeñas metas en las que centrarse, y les otorga los privilegios de las grandes ilusiones, como si fueran asuntos de vital importancia. Por ejemplo, uno puede focalizarse en cumplir reglas de educación, o de conducción, o modos de vestir, de hablar o convivir…


Y como esas cosas le parecen importantísimas, intenta imponerlas a los demás, incurriendo en la maldición. Le da igual ser odiado, lo principal son sus proyectitos. Una desgracia.

Unos que no caen en la maldición
Hay casos paralelos a los anteriores donde no se incurre en la maldición:

- El jefe, el profesor, el capataz deben dar órdenes y los subordinados han de obedecerles. Esto no les hace odiosos, salvo que se impongan excesivamente o con malos modos. No es injusto que manden y no incurren en la maldición.

- Hay personas serviciales y bien organizadas que gustan de ayudar a los demás. Aunque propongan actuaciones, no son odiosas, porque no intentan imponerse.

- Tampoco incurren en la maldición quienes aconsejan amablemente, siempre que no pretendan ser obedecidos.

Soluciones
Conocidas las causas es fácil descubrir los remedios. Habrá que superar el orgullo, las manías y la ausencia de ilusiones. Este sería el camino -no siempre fácil- para evitar la maldición del odio. Otros remedios pueden ser los siguientes:

- Amar la libertad de los demás. Si uno toma esto en serio, como uno de sus principios básicos de actuación, entonces esta idea hace de contrapeso frente al deseo de imponerse, y tal vez consiga frenarlo un poco.

- Tener faena, tener el tiempo ocupado. Para dejar en paz a los demás, y para estar lo suficientemente cansado y sin ganas de entrometerse. Este es un remedio secundario, pues el orgullo y las manías pueden superar cualquier agotamiento.

- Tomar como idea principal el amor a Dios y al prójimo, apartando a un lado las tonterías que dificultan esos amores.

Otras maldiciones bíblicas
Con la salvedad explicada respecto a la palabra maldición, quizá el lector desee conocer otras frases de ese estilo que aparecen en la Biblia. Veamos algunas:

Prov 14, 17: El propenso a la ira comete necedades, y el malicioso se hace odioso.

Sir 9, 25: Un charlatán es terror en su ciudad, y el de palabra insolente se hará odioso.

Sir 10, 7: La soberbia es odiosa ante el Señor y ante los hombres.

Sir 20, 8: El prolijo en palabras se hace detestable, y el que pretende imponerse será odiado.

Sir 21, 31: El chismoso se daña a sí mismo, será odiado de todos, y odiado entre sus vecinos. Quien sabe callar y es prudente, será honrado.

Sir 31, 19: Come como hombre frugal lo que te ofrezcan; no mastiques con voracidad para no hacerte odioso.

Sir 37, 23: Hay quien se las da de sabio al hablar, y es odioso: acabará faltándole alimento.


Ya se ve que hay varias acciones que originan malestar en los demás, y si continúan pueden dar lugar al odio. La Biblia nos pone sobre aviso, y así nos invita a tratar amablemente a quienes nos rodean, sembrando el bien a nuestro alrededor.

QUEJAS Y LAMENTOS

La queja inútil
Una señora estaba en una silla de ruedas. Cuando la visitaban solía contar que llevaba más de diez años sin salir a la calle porque la silla de ruedas no cabía en el ascensor.


Un amigo decidió buscarle una solución y en un par de días encontró un distribuidor de sillas de ruedas que ofrecía una con las dimensiones adecuadas al ascensor. El representante fue a visitarla y la señora rechazó la propuesta. No quería una solución. Le gustaba más quejarse y ser compadecida. Incluso le molestó que se buscaran soluciones.


Otro caso. Varias personas lamentaban que el ayuntamiento organizara un festival musical hasta bien entrada la noche, con altavoces a mucho volumen. Todos coincidían en quejarse, y nadie hacía nada.


A alguien se le ocurrió escribir una pequeña carta al encargado municipal de estos eventos, y poco después la hora de finalización se volvió más razonable. Probablemente los quejicas quedaron algo fastidiados porque ya no podían lamentarse.


En otra ocasión, una persona se dolía de que su trabajo le obligaba a llegar tarde a casa y apenas le quedaba tiempo ni para rezar, ni para su familia. Alguien le preguntó por su horario y oída la respuesta comentó: tu jefe es algo explotador. Él añadió: “yo soy el jefe”. Y se rieron. Podría pensarse: otro que se queja y nada hace.


Algo parecido sucedía a una madre de familia. Con frecuencia lamentaba la escasa colaboración que había en su casa a la hora de realizar las tareas domésticas. Se quejaba pero nada hacía: no distribuía encargos, no solicitaba ayudas concretas… Lo que le gustaba era quejarse y que la compadecieran.


También unos jóvenes se lamentaban de lo mal que llevaban el curso, de que sus amigos les enviaban vídeos porno y les animaban a drogarse… Se quejaban, pero nada hacían.


Entre las personas mayores también abundan las quejas, a veces recordando épocas en que el mundo iba mejor según ellos. Por ejemplo, en un país se decía: Nuestra juventud es decadente e indisciplinada, los jóvenes ya no escuchan los consejos de los viejos, el fin de los tiempos está cerca (proverbio caldeo, 2000 antes de Cristo). Protestan pero nada hacen por mejorar la situación.


Incluso en las tareas de apostolado se oyen muchos lamentos: qué mal está el mundo, nadie reza, no se puede hablar de Dios con nadie, ninguno de mis conocidos es buen cristiano… Y uno se pregunta: ¿a cuántos vecinos de tu edificio les has comentado algo al respecto?, ¿A cuántos del barrio has hablado de Dios? ¿A cuántos habitantes de tu ciudad has planteado la necesidad de confesarse o de prepararse para el cielo? Probablemente a nadie, porque quien mucho se queja poco se esfuerza.


¿Qué sucede?, ¿a qué viene tanto lamento? Intentemos descubrirlo. Por una parte, quejarse es muy fácil. Mucho más sencillo que resolver una dificultad. De modo que en vez de buscar soluciones es más cómodo quejarse.


Además, la queja incluye una dosis de cloroformo: Ante un problema que se reconoce y se ve difícil de resolver, se lanza un lamento y se abandona el esfuerzo por superar el escollo. Porque la queja incluye autocompasión y la autocompasión apacigua y adormece. Se entona el “pobre de mí, cuánto sufro”, y ya uno se siente legitimado para no hacer nada.

Falta fortaleza
Continuemos investigando el problema. Ante una dificultad hay dos respuestas correctas:

- Si es algo solucionable, uno se esfuerza y resuelve la situación.

- Si es algo imposible de superar, uno se aguanta y resiste con paciencia.


Cuando surge un problema, solo hay esos dos caminos válidos: acometer la dificultad o resistirla. También puede darse el error de confundir unas circunstancias con otras, y por ejemplo, ponerse a aguantar cuando se podía solucionar.


En cualquiera de esas situaciones siempre hay algo de fortaleza, bien para acometer o para resistir. Pero hasta ahora no han aparecido los lamentos. ¿Cuándo surge la queja?


La queja va unida a la debilidad. El fuerte acomete las dificultades sin lamentos; el débil se esfuerza menos y se queja más. El fuerte resiste los problemas sin protestas; el débil aguanta peor y se queja más.


Cuando se presenta un contratiempo grande, la persona fuerte lo soporta o se enfrenta a él sin perder firmeza. En cambio, alguien más débil ve venir una molestia y se lamenta. Sólo se queja quien teme al esfuerzo.

¿Por qué quejarse?
Pero los lamentos no resuelven el problema. Más bien lo aumentan debido a que disminuyen la voluntad de victoria. ¿Entonces por qué quejarse?, ¿qué beneficios aporta?


Las quejas y lamentos no benefician, no benefician nada. Solo añaden una especie de autoconsuelo. Uno dice: “qué lástima no poder resolver esto, pobre de mí, cuánto sufro…” Se autoconsuela y no intenta nada.


También las quejas y lamentos sirven como excusa: me hubiera gustado, pero no he podido porque era difícil. ¿Pero lo intentaste en serio? Oh no, pobre de mí, con lo flojo que soy cómo voy a hacer eso…


Igualmente, la queja tiene relación con la pereza y desgana. Es más cómodo no hacer nada. Pero la conciencia protestaría con esta inactividad. Entonces se lanzan los lamentos y se adormece la conciencia. Uno se dice: cuanto me gustaría resolver esto, pero no puedo; qué lástima; pobre de mí. Y ni siquiera lo intenta.


Tal vez la mejor explicación sobre el uso de los lamentos sea la siguiente: la queja es un sistema infantil de actuación que aún perdura en algunos adultos. Los niños pequeños cuando padecen una contrariedad acuden a su madre. Esta les consuela y el asunto se olvida.

Algunos adultos hacen lo mismo: cuando surge una dificultad, se dedican a lamentarse, se autoconsuelan y listo. La dificultad no se ha resuelto, pero ellos se han tranquilizado. Así los adultos autocompasivos no acaban de crecer, no se fortalecen, se encuentran a gusto autoconsolándose.


Hay un video famoso donde se graba a un bebé. Se había dado un ligero golpe, gateó hasta la habitación donde estaba su mamá y empezó a llorar. La mamá cambió de habitación, entonces el niño dejó de llorar, gateó hasta la nueva habitación y al llegar empezó a llorar de nuevo. Así tres o cuatro veces en distintas habitaciones. Seguramente ya no le dolía el golpe. Lo que deseaba el niño era el gusto de recibir consuelo.


El adulto que se lamenta continúa esa búsqueda infantil de gustos consoladores. No resuelve las dificultades ni quiere que se las solucionen porque piensa que será más feliz consolándose.


Esto explica por qué a muchas personas mayores les encantan las malas noticias. Han tomado gusto por autoconsolarse y desean seguir haciéndolo escuchando cosas tristes y negativas.

Echar la culpa a otros
Un tipo de queja especial es la dirigida hacia los demás. Estos lamentos echan la culpa a otros y así uno sigue sin tener que hacer nada. Son los demás quienes se comportan mal, los que deben corregirse…


Es un formato de queja bastante frecuente: se echa la culpa al profesor, al marido, al compañero de trabajo, al entrenador, al alcalde, al vecino. Todos son malísimos y no hay nada que hacer sino lamentarse.


Si uno centra el problema en lo que él hace mal, entonces es más fácil encontrar soluciones, pues basta que uno mismo corrija algún comportamiento.


Si se echa la culpa a los demás, la situación es más difícil de resolver porque habrá que convencer a otros de que se corrijan.


Pero si uno se dedica a lamentarse, entonces no hace nada y nada se resuelve. Se autoconsuela por la triste situación y todo lo deja igual.

Soluciones a las quejas
Hay varios sistemas para que los lamentos disminuyan:

a) Abandonar el autoconsuelo. Suprimir la autocompasión. Si uno observa que está incurriendo en pensamientos de ese estilo, procurar quitarlos enseguida. Sin autocompasión la queja pierde su sentido. Así el niño del vídeo solo lloraba cuando estaba su madre delante. Si nadie va a consolarle, para qué lamentarse.

b) Quitar importancia a los problemas. No es para tanto. No es el sufrimiento mayor del mundo. Cuando la dificultad es llevadera, la queja desaparece.

c) Entrenarse a ser una persona fuerte, sacrificada. Si uno es firme, no se queja. Se esfuerza, resiste, pero no se lamenta. Y para ser fuerte cabe ejercitarse, practicando frecuentes esfuerzos. Uno se hace fuerte cuando se esfuerza repetidas veces.


Por ejemplo, evitar posturas cómodas, controlar la comida y el móvil, levantarse y ducharse con rapidez, etc. Cualquier pequeño esfuerzo es una ayuda que fortalece. Y los fuertes no se quejan.

d) Hacer propósitos. Quienes se lamentan no intentan nada, de modo que proponerse metas ayuda a evitar las quejas.
LAS MANÍAS


Este artículo será odiado por los maniáticos, porque salen a la luz sus manipulaciones. Esta molestia les irá bien si les ayuda a corregirse.

Cómo se adquieren manías
Las manías son gustos intensos firmemente asentados. Son preocupaciones fijas y obsesivas; fuertes adicciones a propios deseos. El proceso de adquisición sigue más o menos estos pasos:

- Alguien tiene una serie de preferencias y gustos. Normal.

- No mortifica las propias apetencias, que cada vez le gustan más, hasta llegar a amarlas sobre todas las cosas. De verdad sobre todas las cosas, y por encima de todo. Esto ya es una manía.

- La manía se hace peligrosa cuando se pretende imponer a los demás, con gran enfado si ellos prefieren otras cosas. En vez de adaptarse a los otros o buscar un equilibrio, se exige que todos los demás se adapten a los deseos de él. Y son malísimos si no lo hacen.

- El último paso se da cuando el maniático se centra tanto en sí mismo que solo tiene en la cabeza sus gustos, solo piensa en ellos, solo habla de ellos. Es el itinerario y el final del egoísmo.


El proceso coincide con el de las adicciones: algo me gusta y lo tomo, me gusta-lo tomo, me gusta-lo tomo… Esta espiral suele terminar mal porque esclaviza al hombre. Y como son asuntos gustosos, no se desean suprimir, salvo que uno llegue a darse cuenta de que están destrozando su vida, y la de quienes le rodean. Lo mismo sucede con las manías.

Modos de imponer las propias manías
Es curioso, pero tanto los niños pequeños como las personas mayores utilizan los mismos sistemas para imponer sus gustos a los demás. Veamos:

Tretas de niño mimado
El muchacho se acerca con zalamerías manifestando sus deseos. Es decir, ofrece su afecto a cambio de que se cumplan sus gustos. Si el sistema le va bien, seguirá usándolo. Si no, pasará al siguiente método.

Caras de asco de niño caprichoso
No me apetece esto, pongo cara de asco. No me gusta lo otro, cara de asco; a ver si se enteran de que me incomodan. Si se cede a sus gustos para evitar sus caras o gestos desagradables, el muchacho aprende que ese sistema es válido para conseguir sus gustos y lo seguirá utilizando. Una consecuencia es que la cara de asco suele quedarse en el rostro de modo permanente.
Protestas de niño quejica
Este sistema consiste en quejarse de todo lo que le incomoda, para que se cumplan sus gustos, bien por compasión o bien para que deje de incordiar con sus lamentos. Si el sistema funciona, seguirá quejándose otras veces. Si no, pasará al próximo método.
Rabietas de niño consentido
Cuando no se le otorgan sus deseos arma un escándalo molestando mucho a todos. Ellos deseando recuperar la paz, le conceden sus gustos. Si el sistema le va bien, habrá rabietas con frecuencia. Si no, pasará al próximo sistema.

Indignación con portazo
No se me conceden los gustos, me indigno y me aíslo en mi habitación, para dejar claro que he sido molestado. A ver si aprenden y otorgan mis deseos al instante. Si la familia cede, tendremos frecuentes indignaciones. Si no, usará alguno de los métodos anteriores o pasará al siguiente.


Quizá piense que nadie le quiere o todos le odian. Pero no es así. Simplemente se toman decisiones distintas a sus gustos. Y precisamente, aprender a contrariar sus gustos le irá bien a él.

Argumentación demagógica
El muchacho utiliza el propio entendimiento buscando razones para salirse con la suya. Más y más argumentos, todos súper razonados Se organiza una batalla dialéctica hasta que se consiguen sus gustos, porque quienes le rodean desean recuperar la paz y pueden ceder para evitar confrontaciones verbales. Un error porque volverá a usar el sistema si le va bien. Cualquier método es válido si me salgo con mis apetencias.

Las reglas de educación
Un modo clásico de argumentar para imponer los propios gustos es afirmar que son reglas de educación. Naturalmente, solo forman parte de estas reglas las propias manías y no los gustos de los demás.


Y desde luego, uno se salta las reglas de educación cuando le da la gana, sobre todo si se trata de imponer sus apetencias. Él es quien impone las reglas, y todos los demás unas malas personas por no seguir sus gustos.


La realidad es diferente a esas ideas. Una regla básica de educación es tratar bien a los demás. Pero el maniático no para de quejarse, airarse, indignarse, poner caras de asco y malos gestos con tal de imponer sus deseos. Él es el maleducado.
Acudir a otra autoridad
Se lo dice a mamá, a papá, a los abuelos, a los tíos, a unos amigos, a unos profesores, a otros padres, a cualquiera que pueda ayudarle a salirse con la suya. Y seguirá usando este método si le funciona.

Soluciones externas
Seguramente habrá más métodos para imponer las propias manías. Solo se han indicado los que se han visto usar en directo. En cuanto a las soluciones, pueden ser externas al maniático o que el propio adicto quiera ejercitar. Veamos primero las externas.


Antiguamente, los padres resolvían esto de dos modos: una bofetada o un buen grito. Así se acababa rápidamente el problema y no se repetía. Son métodos eficaces, pero medidas de fuerza excesivamente autoritarias.


Un sistema mejor es tener la fortaleza de no ceder. No ceder a las zalamerías o quejas, ni a las rabietas o indignaciones, ni liarse con argumentos cada vez más enrevesados, ni ceder a presiones de familiares o amigos. Se acostumbra al muchacho a que no se cede y listo.


Al principio exige mucha firmeza y constancia, porque intentará utilizar todos los métodos anteriores y otros. Pero si se cede es peor porque entonces aprende a conseguir sus gustos. Así pues firmeza y no ceder, y mejor si los padres están de acuerdo (es obvio).


Entendámoslo. Hay asuntos donde se puede y se debe ceder o cambiar de opinión. Y por supuesto se puede ceder cuando uno lo desee. La flexibilidad es correcta. Lo importante es que quede claro que la concesión no es un triunfo de las maniobras impositivas.


También conviene aclarar que el no ceder no es para aplastar al chaval, sino buscando su bien. Porque no le conviene que se vuelva quejica, caprichoso o blandengue.


Las personas mayores tienen exactamente los mismos sistemas para imponer sus gustos. Y también la solución es no ceder. No ceder a ningún sistema de presión. De hecho los métodos anteriores han sido escritos recordando modos de actuar de personas mayores. Se ha disimulado hablando de niños, pero son adultos quienes han originado este artículo.


El caso de los adultos es más difícil de resolver porque algunos mayores se creen con derechos a imponer sus deseos, y porque tienen más artimañas para conseguirlo.

Cómo superar las propias manías
Es claro que uno puede tener todas las manías que desee y conservarlas, mientras sean acordes con el amor al prójimo. El problema está en que el itinerario de las manías ya comentado suele desembocar en el egoísmo y las faltas de caridad. Por esto conviene estar atentos a corregirse.

No es fácil que uno desee quitarse la adicción a sus manías. Las ama profundamente y por encima de todo. Desde luego, las desea por delante del amor al prójimo, y muy probablemente por encima del amor a Dios, a quien no le importa disgustar con tal de imponer los deseos propios. Por ejemplo, es muy raro que uno reconozca como mala la imposición de sus manías, aunque es una evidente falta de caridad.


Puede ser que uno procure no adquirirlas, pero es raro que desee vencerlas, aunque causen un daño importante a la convivencia. De todos modos, por si hubiera alguien que deseara corregir sus manías, veamos unas ideas que pueden ayudarle.

a) La mortificación
Acostumbrarse a ser personas sacrificadas. Entonces es más difícil que los propios gustos arraiguen, pues continuamente se realizan acciones que los contrarían, para ofrecer a Dios esos sacrificios.


Como es sabido, llevar una vida sacrificada es imprescindible para seguir a Cristo. Lo afirmó Él mismo con claridad: el que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Además, esta vida mortificada evita caer en adicciones, quejas y manías. Y facilita bastante la convivencia.

b) El servicio a los demás
Las adicciones capturan fácilmente a los egoístas: me gusta, me gusta, lo tomo, lo tomo. Si uno se interesa por los demás y desea sinceramente ayudarles, es más difícil que sea atrapado por los propios gustos. Y si alguna manía lo esclaviza, procurará no imponerla a otros.


La persona que desea colaborar con los demás estará atenta a los gustos de ellos, y se librará tal vez de encadenarse a los propios.

c) Amar la libertad de los demás
Esta idea no quita las propias manías, pero frena el intento de imponerlas a los otros. Si uno de verdad ama la libertad de ellos, admitirá que tengan gustos diferentes.


Obligar a los demás a que se plieguen ante las propias apetencias hace odioso al maniático. Entonces el amor a que los otros tengan libertad puede prestar buen servicio a uno mismo, pues evita ser odiado.
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